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Á  Gsla  edición  tengo  el  propósito  de  i|uo  síjia  otra 
degriin  lujo,  en  lo  que  acompafiarún  ú  los  dislinlos  aj'- 
Uculos  el  busto  del  biogrofiudo,  uno  fotografúi  de  cuerpo 
entero  del  mismo,  en  el  estudio,  en  el  despudio  ó  en  el 
sitio  donde  acostumbre  trabajar,  en  octilud  do  ostoHo  Iüi- 
ciendo;  y,  en  la  porte  de  los  pintores  y  escultores  un 
grabado  ó  fototipia,  además,  del  mejor  de  sus    trulmjos. 

Las  biografías  de  los  escritores  llevorún  al  linal  un 
índice  completo  y  detallado  de  todas  sus  obras,  y  los  de 
loBortistos  un  estado  en  f[ue  constnríin;  los  títulos  do 
todas  sus  producciones,  clase  ó  naturaleza  de  éslaa,  di- 
mensiones, afios  en  que  han  sido  ejecutadas,  Exposicio- 
nes á  que  lian  concurrido,  premios  obtenidos,  nombres 
de  sus  compradores,  deslino  que  bnn  tenido  y  luyar  en 
íjue  hoy  se  encuentran. 

Ocioso  creo  decir  lo  interesante  que  esto  lio  de  ser 
para  los  bibliófílos  que  nos  sucedan,  asi  como  para  los 
tiistoriiigrufos  de  Arte. 

Apesar  de  todo,  no  puedo  asegurar  la  fecha  en  que 
será  tirada  Ion  elegante  obra,  porque  hasta  el  día,  y  sin 
haberme  descuidado  en  la  busca  de  los  mnlcriales 
necesarios,  aún  no  be  podido  reunir  ni  la  mi tod,  siquiera, 
de  las  fotografías,  Índices  y  catúlogos  corrcspondienles; 
pero,  no  pienso  desistir  de  mi  proyecto  y  confio  en  po- 
derlo realizar  larde  ó  temprano. 


de  1829,  reveló  desdo  su  infancia  las  dotes  de  escri- 
tor que  le  Adornaban,  y  como  se  inspirase  en  el 
Quijote  y  en  Ins  mejores  obras  do  nuestra  literatura, 
para  redactar  sus  primeros  ensayos,  eístos  se  distin- 
guían, desile  luego,  por  lo  castizo  del  lenguaje  y  la 
corrección  de  la  forma, 

A  pesar  del  tiempo  que  necesariamente  le  ab- 
sorbió la  carrera  de  Derecho,  en  la  que  se  licenció 
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su  imcva  vida  luesc  mas  reiiosarla,  no  ocurrió  aríl; 
porque  el  combate  jior  la  existencia  ruto  antes  li- 
brara, ñié  sustituido  por  el  combate  de  Ijis  idejis, 
cuando  éstas  se  debatían  á  tiros  en  las  calles. 

Entusiasta,  defensor  de  la  nueva  doctrina  liberal, 
fundó  allí  con  Roque  Barcia  el  célebre  periódico  El 
JDetfíóc¡-ata  Andaluz,  desde  cuyas  colunmas  contri- 
buyó poderosamente  iil  advenimiento  de  La  Glo- 
riwa,  y  en  18G8  fué  con  Paul  y  Aiipilo  y  fialvoc- 
cbea,  individuo  de  la  Junta  it-viijiicionaria  de  ( 'luVy/., 
liabicudo  sido  antes  concejal  de  aquel  Ayunta- 
miento. 

A  la  numera  que  los  buenos  manantiales  de  apia 
no  se  agotan  jamiís  ni  por  el  excesivo  calor  del  ve- 
rano ni  por  la  escasez  de  lluvias  cu  el  invierno,  la 
fecunda  inspiración  de  mi  biografiado  no  se  agotó 
tampoco  ni  por  la  falta  de  reposo,  ni  |>or  la  excita- 
ción de  las  pasiones  políticas,  y  entre  los  gritos  de 
los  combatientes   y  el  estampido   del  cañón,  cu  el 


Xa  noche  de  loa  siglos  tan  tenebrosa  y  yerta: 
Dad  á  loa  ciegos  vista,  consuelos  al  que,  llora, 
Decid  al  mundo  todo  que  el  hombre  ya  despierta. 

Penetra  el  libro  en  el  hogar,  y  prende 
-Con  raíz  invisible:  él  es  amigo, 
■Consejero  y  maestro  de  la  vida. 
Bepitieodo  loa  cantos  de  los  vntes 
Depura  el  a!ma,  y  limpia  como  el  ovo 
Por  celestes  espacios  la  levanta: 
AIumbr;\  de  la  mente  las  tinieblas 
Con  luz  de  ciencia  y  arte,  de  la  tumba 
El  sello  rompe  y  brotí  el  tau  fecundo 
Coloquio  do  los  vivos  con  loa  muertos. 
¿Veis  ese  joven?  Su  moreno  rostro- 
Amor  expresa  y  compasión:  deplora 
El  fin  acerbo  de  la  tierna  Dido: 
Aquellos  hombres  de  espaciosa  frente 
Donde  trono  y  altar  tiene  la  idea, 
Pasan  la  noche  y  ven  lucir  el  día 
Siguiendo  el  curso  de  la  humana  estirpe, 
De  los  planetas  calculando  el  vuelo 
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Este  iiispiriido  y  eximio  cultivador  de  las  tradi- 
cionea  y  leyendas  de  su  patria,  ee  tan  pofiular  y  tan 
leido,  entre  cuantos  se  consngran  al  estudio  de  las 
letras,  que  huelgan  los  elogios  de  mi  pluma,  por- 
que jK)r  muchas  mejores  han  sido  ya  descritos  y 
ensalzados  sus  poemas,  sus  novelas  y  sus  dramas. 
Sólo  me  permitiré  decir  que,  gracias  á  su  talento  y 
á  la  bondad  de  sus  obras,  es  considerado  hoy,  no 
sólo  como  un  ilustre  hijo  de  Sevilla,  sino  como  una 
gloria  nacional. 

Nacido  en  el  año  de  1849,  demostró  desde  muy 
nifio  las  dotes  de  su  clara  inteligencia,  y  después 
de  cursar  las  asignaturas  de  segunda  enseñanza,  en 
el  colegio  Jesuíta  de  (.'arrien  de  los  Condes,  ingresó 
en  la  Universidad  hispalense  con  el  ohjelo  de  se- 
gnir  la  carrera  de  Derecho.  Pero  al  comenzar  los 
estudios  de  tan  noble  profesión,  se  había  desarrolla- 
do en  él  un  verdadero  amor  á  la  poesía;  hacía  ya 
hermosos  versos,  y  pensaba  consagrarse  en  absoluto 
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dos,  sin  esfuerzo  ni  violencia,  cuando   el  caso  lo  re- 
quiere.» 

Hasta  aquí  la  vida  y  producciones  del  poeta; 
réstame,  para  terminar,  decir  algo  del  carácter  del 
político,  porque  mi  biografiado,  como  la  generalidad 
de  nuestros  primeros  vates,  no  ha  podido  sustraerse 
á  la  política,  y  milita  entre  los  monárquicos,  bajo  la 
jefatura  de  D.  Antonio  Cánovas,  hacia  el  que  siente 
un  afecto  rayano  en  idolatría,  siendo  correspondida 
por  el  eminente  estadista,  que  siempre  le  ha  dispen- 
sado su  cariñosa  protección  y  tenídole  en  gran  es- 
tima. 

Para  dar  una  idea  de  su   viril  temperamento  y 
de  la  sinceridad  de  sus  aficiones  monárquicas,   bas- 
tará citar  un  hecho,  que  aún  se  recuerda  con  asom- 
bro por  los  que  tuvieron  ocasión  de  presenciarlo.  En 
cierta  noche  del  año  71,  se  representaba  en  el  teatro 
de  San  Fernando  un  drama  de  asunto  republicano, 
muy  agradable  á  la  mayoría  de  los   espectadores; 
pero  no  produciendo  el  mismo  efecto  en  el  ánima 
del  monárquico  escritor,  se  levantó  de  su  asiento,  y 
para  protestar  de  la  obra,  dio   un  entusiasta  ¡viva  ^ 
Alfonso  XII!  (quizás  el  primero  que  se  dio  en  Espa- 
ña), sin  temor  de  ningún  género  al   público  que 
aplaudía  el  espectáculo. 

Su  adhesión  á  la  persona  de  Alfonso  XII  le  hi- 
zo dedicar  más  tarde  á  este  monarca  una  de  sus 
bellísimas  leyendas.  Con  tal  motivo,  ocurrió  enton- 
ces un  hecho  que  nada  puede  extrañar  á  los  que  co- 
nocen las  cosas  de  palacio,  pero  que  por  su  origina- 
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lidad  es  digno  de  citarse.  Al  Sr.  Cano  y  Cueto  se 
le  dierou  oficialmente  las  gracias,  elogiando  su  mag- 
nífico trabajo,  y  al  impresor  del  libro  se  le  concedió 
una  condecoración  por  la  parte  material  que  en  él 
había  tomado. 

El  mismo  fruto  que  en  esta  ocasión,  ha  sacado 
siempre  de  la  política  el  Sr.  D.  Manuel  Cano  y 
Cueto,  quien  nunca  ha  perseguido  su  medro  perso- 
nal. En  cambio,  ha  ocupado  altos  puestos  y  desem- 
peüado  cargos  importantes,  merced  á  su  ilustracióa 
y  á  sus  virtudes  tan  sólo;  habiendo  sido,  a  más  de 
diputado  á  Cortes,  Gobernador  Civil  de  Huelva  y 
presidente  del  Ateneo  y  Sociedad  de  Excursiones 
de  Sevilla,  académico  de  la  Real  de  Buenas  Letras 
y  miembro  de  varias  corporacioaes  científicas  de 
Portugal,  Italia  y  América. 


JUAN  ANTONIO  CAVESTANY 


El  Sr.  D.  Juan  Antonio  Cavestany,  quien  ha 
vuelto  á  solicitar  loa  laureles  que  «Icanzó  en  El  es- 
clavo de  s»  culpa,  con  una  comedia  inspirada  en  Fe- 
qiteñeces,  del  padre  Coloma,  es  sin  duda  alguna  uno 
de  los  autores  dramáticos  más  precoces  de  este 
fliglo. 

Hijo  de  D.  Javier  Cavestany  y  de  doña  Amalia 
González  Xandín,  nació  en  la  ciudad  de  Sevilla  en 
31  de  Diciembre  de  1801,  y  desde  su  edad  más  tem 
prana  mostró  las  grandes  aptitudes  que  para  ver- 
sificar tenia,  empezando  jí  colaborar  en  verso,  en 
los  principales  periódicos  hispalenses  cuando  ape- 
nas contaba  nueve  años.  A  los  doce  eran  elogiadas 
sus  composiciones  (éntrelas  que  figuraba  la  leyen- 
da liioja],  por  los  demás  literatos  de  la  culta  pobla- 
ción y  á  los  catorce,  si  no  me  equivoco,  fué  premia- 
do en  público  certamen  de  la  Real  Academia  de 
Buenas  Letras,  por  una  poesía  A  Cervantes. 


cursos. 

Isabel  Cheix  cora  en  zó  á  cultivar  la  prosa  desJe 
que  hacía  sus  primeros  versos  y  si  en  t'stos  se  le  ad- 
mira por  la  elevación  del  pensamiento  y  la  harmonía 
de  la  ritma,  en  la  novela  habrá  pocos  que  la  aven- 
tfijen  en  el  colorido  y  galanura  de  las  flcscri pelones 
como  en  los  retratos  de  los  personajes  que  no  pue- 
den ser  más  reales  ni  estar  mejor  pi'esentados. 

Fui?  su  primera  novela  la  que  lleva  por  titulo 
Clemendu,  que  mereció  grandes  aplausos  de  toda  la 
prensa  y  estimuló  á  su  autora  il  seguir  escribiendo 
otras  que  han  sido  cada  vez  más  elogiadas,  como: 
El  Víato  íh  China,  El  Pino,  La  Curra  th:  ha  Diit- 
mriiik-s,  (tradición  de  Almería),  iíi  .\//7«  di-  Oro,  Aii- 
rorri  Mana,  Fátima,  Dos  Amores,  Flor  del  Alha,  La 
fuiuilia  (h  Monsah-cs  y  otras. 

Entre  las  obras  en  prosa  ha  publicado  también 
La  EsiieUa  del  Mar;  esta,  cuyo  asunto  es  la  vida  de 
la  Virgen,  fué  premiada  en  un  concurso  celebrado 
por  la  Escuela  Normal  de  Maestras  de  Sevilla,  reco- 


Comparable  á  Santa  Teresa  de  Jesús  lia  llega- 
do á  ser  la  Excma.  Kra.  D .»  Antonia  Y>Uv¿  de  La- 
inarque,  la  más  hermosa  personificacii'ni  de  la  poesía 
religiosa  en  España.  Kus  cantos  revelan  un  corazón 
enamorado  de  Dios  sinceramente,  y  en  sus  versos, 
como  en  su  prosa,  palpita  el  mismo  espíritu  fjue  en 
los  de  la  sublime  doctora,  y  en  las  bellísimas  novelas 
de  Fernán -Caballero. 

Uniendo  á  una  superior  inteligencia  la  sensibi- 
lidad y  la  dulzura  de  un  corazón  de  mujer,  en  su 
lira  de  oro  han  encontrado  suavísimo  y  delicioso 
eco  los  más  puros  sentimientos  del  ser  humano. 
Cristiana  á  la  vez  que  artista  por  temperamento  y 
por  educación,  pudiera  decirse  de  ella,  como  opor- 
tunamente observa  uno  de  sus  biógrafos,  «lo  que 
de  sí  propio  escribía  fray  Luís  de  León,  que  era 
poeta  por  inclinación  de  su  estrella  y  no  por  su 
juicio  y  voluntad». 
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Nacida  en  la  villa  de  Marchena  el  31  de  Octu- 
bre de  1827;  sus  padres,  D.  Ramón  Díaz  y  Giráldez 
y  D.*  María  de  los  Dolores  Fernández,  procuraron 
desde  un  principio  darle  una  educación  esmeradísi- 
ma instruyéndola  desde  la  cuna  en  los  altos  miste- 
rios de  la  religión  cristiana,  de  la  cual  estaba  desti- 
nada á  ser  inspirada  cantora. 

Desde  muy  joven  comenzó  Antonia  Díaz  á  re- 
velar sus  grandes  aptitudes  para  la  poesía  escribien- 
do versos  á  la  Virgen,  de  quien  siempre  fué  fer- 
viente devota;  y  en  pocos  años  llegó  á  ser  admirada 
por  cuantos  escritores  y  eruditos  conocían  sus  tra- 
bajos, mereciendo  por  la  profundidad  de  su  genio 
que  D.*  María  del  Pilar  Sinués  de  Mai'cos  escribie- 
ra y  publicara  en  El  Correo  de  la  Moda,  el  año  1861, 
la  primera  biografía  de  la  ya  célebre  poetisa,  acerca 
de  quien  se  expresaba  así  la  Sra.  Sinués: 

«No  hay  en  el  moderno  parnaso  lira  alguna  que 
aventaje  en  ternura,  melodía,  suavidad  y  sentimien- 
to á  la  de  D.*  Antonia  Díaz;  sus  cuerdas,  siempre 
que  suenan,  parecen  pulsadas  por  las  delicadas  ma- 
nos de  la  gracia;  el  ángel  de  la  castidad  la  ha  coro- 
nado de  flores,  el  querube  guardador  de  la  pureza 
la  cobija  bajo  sus  alas;  perlas  y  azucenas  brotan 
de  su  arpa  de  oro,  y  si  alguna  vez  entre  sus  notas 
nace  el  llanto,  sólo  es  como  el  dulce  rocío  de  la 
virtud. » 

Casada  con  el  notable  poeta  Excmo.  Sr.  D.  José 
Lamarque  de  Novoa,  en  vez  de  abandonar  el  culti- 
vo de  las  letras,  le  siguió  dedicando  principal  aten- 
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cirque  fueron  aplaudidas  por  notables  críticos  y 
celebradas  por  toda  la  prensa  tan  pronto  eomo  em- 
pezaron á  circular;  porque  ese  bendito  entusiasma 
por  las  cosas  excelsas  que  se  revela  en  éstos  como 
en  todos  sus  trabajos,  no  se  manifiesta  de  un  modo 
irregular  é  impetuoso,  sino  que  á  la  vehemencia  del 
sentir  corresponde  admirablemente  la  intachable 
pureza  de  la  forma. 

El  eminente  crítico  y  poeta  alemán  Fastenrath, 
que  hace  años  publicó  en  su  patria  una  biografía 
de  la  señora  de  Lamarque,  de  quien  ha  traducido 
varias  composiciones  al  idioma  de  aquella  nación, 
dice  refiriéndose  á  las  poesías  religiosas  de  Antonia 
Díaz  que  «son  como  el  incienso  de  la  plegaria  y  se 
han  inspirado  á  la  sombra  de  la  Cruz;  todas  ellas 
son  un  himno  de  gloria  á  la  religión  del  Crucificado, 
ya  las  que  han  nacido  á  la  contemplación  de  la  paz 
del  propio  espíritu,  ya  las  que  han  brotado  junto  á 
los  muros  del  templo 

Cantando  himnos  á  la  amistad,  á  los  deberes  de 
esposa  y  madre,  á  los  purísimos  goces  del  espíritu 
ha  sido  juzgada  por  los  críticos  más  severos  como 
una  gloria  del  Parnaso  moderno  y  ha  escuchado 
aplausos  de  la  multitud  entusiasmada  por  su  talen- 
to en  cuantas  lides  ha  tomado  parte.» 

Los  dos  últimos  libros  publicados  en  Barcelona 
por  D.a  Antonia  Díaz  en  los  años  1889  y  1890,  han 
merecido  de  los  inteligentes  el  mismo  elevado  juicia 
y  los  mismos  elogios  que  todos  sus  escritos. 

El  primero,  titulado  Voesías  religiosas,  preciosa- 


Eutre  los  hijos  más  ilustres  de  Sevilla,  donde 
nació  en  19  de  Junio  de  1832,  ocupa  preeminente 
lugar  por  sus  talentos  y  virtudes  el  Sr.  D.  Antonio 
María  Fabié,  de  quien,  al  ser  nombrado  ministro 
de  Ultramar,  en  1890,  se  expresaba  en  estos  térmi- 
nos la  Ihwtradim  Empuñóla  y  Americana:  «Hombre 
de  gran  inteligencia  y  profundo  saber,  periodista 
en  FJ  Contemporáneo,  y  autor  de  numerosas  obras 
literarias  y  concienzudas  disquisiciones  históricas, 
ganó,  muchos  aflos  hace,  la  estimación  de  las  per- 
sonas doctas;  y  después  la  medalla  de  individuo 
numerario  de  la  Real  Academia  de  la  Historia:  ha 
sido  diputado  á  Cortes  en  varias  legislaturas,  y  ba 
ocupado  altos  puestos  en  la  Administración  pv'ibliea, 
tales  como  los  de  fiscal  de  la  Deuda,  subsecretario 
de  Hacienda,  consejero  de  Estado  y  presidente  de 
la  sección  de  lo  Contencioso;  vocal  de  la  comisión 
general  de  Codificación,  y  otros;  y  sin  duda  está  fa- 


.-^ 
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prar  los  libros  de  texto;  pero  esto  no  le  importaba^ 
porque  cada  sábado  pedía  los  libros  á  cualquier 
condiscípulo,  y  estudiaba  durante  el  domingo  toda» 
las  lecciones  de  la  siguiente  semana. 

Siendo  estudiante  de  Retórica,  compuso  unas  oc- 
tavas  reales  A  Nnmancia,  que  le  valieron  un  sobre- 
saliente en  dicha  asignatura,  y  en  el  año  68  escribía 
un  canto  titulado  Bandera  roja,  cuyas  ideas  se  dife- 
renciaban poco  de  las  del  célebre  Marat. 

De  Logroño  pasó  á  Vitoria  y  á  Pamplona,  en 
cuyos  Institutos  siguió  estudiando  con  los  mismos 
ahogos,  hasta  conseguir  el  anhelado  título  de  Ba- 
chiller. 

En  1872  fué  empleado  en  el  ramo  de  Correos^ 
hasta  el  año  74,  y  en  el  75  ingresó  en  la  Academiar 
de  Administración  Militar.  En  menos  de  un  año 
terminó  sus  estudios  é  inmediatamente  fué  desti- 
nado á  la  campaña  del  Norte. 

En  el  17  de  Febrero  de  187G  se  halló  el  joven 
poeta  en  la  acción  de  Montejurra,  y  á  fines  de  aquel 
mismo  año  le  destinaron  al  ejército  de  Cuba. 

Los  peligros  de  la  guerra  no  impidieron  al 
literato  el  seguir  cultivando  la  poesía,  y,  mientrasr 
permaneció  cu  la  Isla,  escribió  algunos  dramas,  en- 
tre los  que  figuran,  á  más  del  ya  citado,  otros  dos 
que  se  titulan  La  Mordaza  y  Crucifieculo;  este  últi- 
mo es  de  un  conflicto  muy  bello  entre  la  honra  y 
el  amor  filial. 

De  Cuba  pasó  al  archipiélago  de  las  Canarias, 
y  después  de  estar  allí  hasta  el  8Í),  regresó  por  úl- 
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i  Destrozado  el  arnés,  pieza  por  pieza, 
^  lacho  incaüsable  por  que  no  se  agote 
la  sed  ni  el  manantial  de  la  belleza: 

Y  aún  llevo,  con  mi  Sancho  por  azote, 
barro  á  los  pies  y  ardiendo  en  la  cabeza 
la  locura  inmortal  de  don  Quijote. 

Son  igualmente  dignos  de  mención  los  soneto» 
Á  mm  fea,  Napoleón,  Segismundo,  Giardano  BrnnOj. 
La  herejía  en  el  templo  y  Cisnei'os. 

No  he  de  terminar,  sin  decir  que  lo  que  má» 
fama  ha  dado  á  Enrique  Funes,  como  escritor  y 
como  crítico,  es  su  obra  últimamente  publicada  La 
Declamación  española,  que  dedica  á  la  Real  Acade- 
mia Sevillana  de  Buenas  Letras,  y  en  la  cual  dejo 
de  ocuparme,  porque  están  recientes  los  artículos 
que  colmándola  de  aplausos  ha  publicado  la  prensa. 
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predicó  en  la  capilla  publica  del  palacio  de  Oriente), 
y  por  último,  individuo  de  la  Academia  de  Buenas 
Letras,  desde  1888. 

Tan  correcto  prosista  como  inspirado  poeta,  sus 
trabajos,  en  una  y  otra  forma  literaria,  han  llamado 
siempre  la  atención  de  la  prensa  y  de  los  críticos 
más  serios,  y  han  sido  favorecidos  dignamente  en 
cuantos  concursos  ha  tomado  parte,  de  los  que  re- 
cuerdo ahora,  entre  otros,  el  certamen  de  la  Socie- 
dad Católica  de  Córdoba,  el  hiternacional  de  Buenos 
Aires,  el  de  la  Asociación  de  Católicos  de  Sevilla, 
que  le  premió  su  obra  El  Pontificado  y  la  Ciudad 
Etet'na,  de  la  que  se  han  hecho  dos  ediciones,  y  los 
de  la  Real  Academia  Sevillana,  en  los  que  se  ha 
ganado  ya  tres  ó  cuatro  premios  por  otras  tantas 
composiciones  poéticas,  y  recientemente  en  el  del 
Ateneo  de  Sevilla,  por  su  notable  oda  á  la  Catedral 
de  la  misma. 

Las  obras  más  notables  del  Sr.  García  Valero 
son  las  que  llevan  los  títulos  siguientes:  Foedas  vor 
rias;  Estudios  acerca  del  Clasicismo  y  el  Bomanticismo: 
La  Encíclica  Conditione  Opificum^  con  la  tradición 
católica  en  el  problema  social,  presentada  al  Con- 
greso Católico  de  Sevilla  (del  que  fué  ponente)  en 
1892;  Calderón  y  su  siglo;  IdeaJes  de  Calderón;  Santo 
Tomás  y  »u  tiempo;  La  novela  contemporánea;  Ne- 
crología de  D.  Francisco  Rodriguez  Zapata;  Góngara 
y  el  Ctdteranismo;  NoQdo,  poema  en  fábula,  lujosa- 
mente editado  en  caracteres  góticos  por  el  Ayunta- 
miento de  Sevilla  y  su  notable  opúsculo  El  Fontifi- 
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oon  que  la  Ciudad  mostraba  su  júbilo  y  le  daba  la 
bienvenida,  que  fué  redactado  por  D.  Alfonso  de 
Velasco,  pusiéronse  todos  en  marcha  llevando  á  la 
Reyna  bajo  rico  palio  de  brocado  carmesí  con  fle- 
cos bermejos,  y  cuyas  varas  pintadas  y  doradas, 
iban  en  manos  de  ocho  regidores  bizarramente  ves- 
tidos de  terciopelo  de  un  solo  color,  á  costa  de  la 
ciudad.  Agolpábase  la  gente  por  las  calles  del  trán- 
sito adornadas  de  guirnaldas  y  coronas,  cubiertas 
de  toldos,  perfumadas  por  juncias  y  arrayanes  y  ea 
cuyas  plazas  corrían  fuentes  abundosíis  de  agua  y 
vino.  Mostrábanse  las  casas  enriquecidas  de  muy 
vistosas  telas,  pues  el  Cabildo  había  cuidado  de 
requerir  á  los  vecinos  de  calidad  para  este  intento. 
Basta  que  se  considere  el  gran  florecimiento  de  las 
industrias  artísticas  de  Sevilla  en  aquellos  tiempo» 
y  las  exigencias  de  las  costumbres  suntuarias,  para 
asegurar  que  el  aspecto  que  debieron  ofrecer  las  ca- 
lles principales,  desde  el  sitio  que  llamaban  la  La- 
guna, á  que  hoy  decimos  Alameda  de  Hércules, 
hasta  el  Alcázar,  debió  ser  singular  por  la  variedad 
de  terciopelos,  paños  de  ras  y  moriscos,  tapices, 
guadameciles  y  otros  paramentos  con  que  se  halla- 
ban engalanadas.  De  esta  suerte  llegó  la  Reyna 
hasta  la  Iglesia  Mayor  y  después  de  dar  gracias  al 
Altísimo,  dirigióse  al  Alcázar,  donde  tenía  dispuesto 
su  aposentamiento.» 

La  otra  obra  de  Gestoso,  titulada  Sevilla  Monu- 
DWiital  y  Arfhiica.'pTolusa  y  elegantísimaraente  ilus- 
trada, es  un  prodigio  de  paciencia,  de  conocimien- 


^ 


lo3  poetas  más  inspirados  y  fecundos,  il  la  vez  que 
el  decano  de  los  escritores  Jiispaleuses. 

líaeió  en  Alcalá  de  Guadaira  el  día  2  de  Fe- 
brero de  1822,  y  fueron  sus  padres  D.  Antonio  (¡ii- 
tiérrez  Tirado  y  D.*  María  de  la  Salud  de  Alba. 

A  los  diez  años  de  edad,  principió  sus  estudios, 
cursando  el  latín  y  el  griego  con  los  padres  jesiii- 
tas,  bajo  cuya  dirección  estuvo  hasta  lf*35,  en 
que  volvió  al  lado  de  su  padre,  para  dedicarse 
á  cuidar  de  las  labores  de  sus  tierras;  pero  el  señor 
Gutiérrez  de  Alba  tenía  otras  inclinaciones;  su  des- 
tino en  la  sociedad  era  otro  y  al  cultivo  de  la  tierra 
prefirió  el  de  su  talento,  abandonando  la  vida  del 
campo  á  los  cuatro  años  de  haberla  disfrutado,  para 
ingresar  eu  la  Universidad  de  Sevilla,  en  donde 
estudió  Filosofía  y  obtuvo  el  grado  de  líacliillcr  en 
Leyes. 


Rásgase  un  velo  y  se  despierta  un  mundo. 


El  canto  VII,  con  que  termina  el  poema,  con- 
tiene las  cuatro  redondillas  siguientes: 

Como  Bintesis  del  f-^r 
Que  todo  progreso  encierra, 
Fué  BU  destino  en  la  tierra, 
Tralmjar  y  padecer. 

Grande  fué  su  adversidad, 
Como  grande  su  destino; 
Abrir  un  ancho  camino 
A  la  humana  actividad. 

Eu  su  obra  de  redentor, 
Fué,  al  cumplirla,  necesario 
Que  pasara  uu  Calvario 
Para  Biibir  al  Tabor. 

Y  ese  respeto  profontlo 
Con  que  evocáis  su  memoria, 
Vs  un  rayo  de  su  gloria. 
Que  está  iluminando  el  muiido. 

Hasta  aquí  este  ligerísimo  bosquejo  de  la  vida 
y  obras  del  ilustre  Gutiérrez  de  Alba,  cuyo  amor  al 


GUICHOT  Y  PAROÜI 


Nació  en  Madrid  el  30  de  Septiembre  de  1820, 
y  siendo  aún  bastante  joven,  se  trasladó  á  Sevilla, 
donde  continúa  viviendo  y  en  donde  empezó  á  re- 
velar sus  aficiones  literarias,  colaborando  desde 
1846  en  diferentes  re^-istasj'  ])eñódieos,  de  algunos 
de  los  cuales  fué  director. 

Para  hacer  la  biografía  más  completa  de  este 
fecundo  y  concienzudo  escritor,  bastaría  consigniír 
todas  las  obras  que  ha  escrito,  dejando  al  lector  <]ue 
hiciera  su  críticíi  en  presencia  de  ellas,  reconstru- 
3'endo  con  la  lectura  de  las  mismas  la  vida  ejem- 
plar del  Sr.  D.  Joaquín  (íuichot  y  Paroili,  qiiien 
seguramente  ha  robado  nntcbas  horas  al  sueño  pa- 
ra escribir  tanto  y  tan  bueno  como  ha  ssdido  de  su 
pluma;  porque  á  su  laboriosidad  extraordinaria  se 
unen  vastísimos  conocimientos  y  una  inteligencia 
de  primer  orden. 

Sus  raros  méritos  como  escritor  y  sus  aptitudes 


obra  destinada  á  la  eiiscñmiza  del  dibujo  gcomOtn- 
co;  AHas  arqneoUigico,  epigráfico  y  nmnnmitntal  <le 
Seril/a,  con  14  lúniiiias  cromo-litografiíidas;  Itedac- 
cién,  iJibvjo  y  niinialura,  en  pergamino,  ih  las  fislici- 
íaciones  elevadas  á  S.  M.  el  Jiey  D.  Alfonso  XII  y 
á  Ion  excelentísimos  seriores  generales  D.  Arsenio  Mar- 
tínez Camjios,  D.  Joaquín  Jovdlar  y  D.  llamón  Blan- 
co, por  el  Cirntlo  htspano-ttliramarino  de  Srrilla,  con 
mofiro  de  la  pacificación  de  ¡a  Isla  de  Ciiha;  Colec- 
ción de  sellos  reales,  eiñslenfes  en  el  Archivo  muni- 
cipal de  Serilla;  Colección  de  tiellos  y  timbres  que  ha 
usado  y  usa  el  Excmo.  Ayuntamiento  de  ¡Sevilla,  remi- 
tida al  Museo  histórico  nacional;  Facsímile  de  pri- 
rilegios,  cartas  y  donaciones  (escritas  en  pergamino), 
dados  y  otorgados  á  la  ciudad  de  Sevilla  por  los  lie- 
j/€S,  desde  Alfonso  X~l¿'i3—1msta  los  Católicos  don 
Femando  y  D."  Isabel;  Trazado  geométrico  y  restan- 
ración  de  las  torres  de  construcción  musulmana,  suh- 


tía  que  ceJelJi-ó  el  Ateneo  Sevillano  con  motivo  de 
la  muerte  del  Cardenal  Fray  Zeferino. 

Además  de  escribir  tan  interesantísimos  libros, 
cuyos  méritos  sólo  pueden  apreciarse  leyéndolos 
uno  á  uno  y  saboreando  detenidamente  sus  belle- 
zas, el  Sr.  Hazañas  y  la  Rüa  es  autor  de  los  Prólo- 
gos y  de  las  noticias  biográficas  y  bibliográfioiis  que 
preceden  á  estos  ToIIetos;  La  I'afión  ile  Kiicf^iro  Se- 
llar Jesucristo,  mmf  devota,  con  nii  Ihiito  que,  hizo  la 
Virgen  María  al  pie  ih  la  Cria;  Pocsia  (Idulylo  XVI; 
Gíoaa  tic  Jorga  de  Monkmaijor  á  Jas  coplas  tic  Jorije 
Manrique:  IKcimas  á  la  Meterte,  com^^w^ffis  por  un 
hidalgo  de  la  ciudad  de  Cutánea,  y  Láijriimifi  de  Sun 
Fcdro,  de  Rodrigo  Fernández  de  Rivera;  habiendo 
editado  también  el  mismo  Rr.  Hazañas,  el  libro  ti- 
tulado Memoria  de  los  ohis¿)os  de  Marruecos  y  demás 
amiliares  de  Sevilla  ó  que  en  ella  han  eJeiTido  f/in- 
cioiie-"  episcopales,  por  I).  Jnfliiio  Matute  y  Gaviriii, 


el  que  Itice  el  ropiíje  más  galano  y  lieniioso,  ence- 
rrado como  se  encuentra  en  los  admirables  versos 
del  poeta  vallisoletano.  Zorrilla,  es,  además,  el  que 
para  la  creación  de  su  Don  Juan,  lia  aportado  ma- 
yor número  de  elementos  nuevos  á  la  leyenda  pri- 
mitiva, y  ha  traillo  otras  leyendas  secundarias  que 
hace  más  grande  la  figura  de  su  héroe. 

Veamos,  pues,  lo  que  puede  conjeturarse  acer- 
ca del  origen  de  esta  leyenda  y  la  marcha  que  sigue 
en  su  desarrollo  hasta  nuestros  días. 

Los  dramáticos  ya  citados,  llevan  la  aceitan  á 
tiempos  distintos:  Tirso  y  Zamora,  á  los  de  Alfonso 
XI;  Zorrilla,  á  los  del  emperador  í'arios  I,  y  en  las 
crónicas  sevillanas  de  esos  reinados,  nada  encontra- 
mos que,  aun  refiriéndose  á  Iiechos  parecidos,  pue- 
da servir  de  fundamento  Á  la  leyenda.  ¿Será,  pues, 


rá  citar  los  títulos  de  los  periódicos  en  que  ha  co- 
laborado y  de  las  obras  publicadas,  para  apreciar 
los  alcances  del  laborioso  hispalense. 

En  1849  comenzó  en  El  liegaio  de  Andalucía 
con  Adame  Muñoz,  Adelardo  López  de  Ayala,  Bue- 
no Benavides  Vera,  Liberal,  Becquer,  Narciso 
Campillo  y  otros  vates  de  igual  talla  que,  viviendo 
en  la  clásica  época  del  romanticismo,  no  pudieron 
sustraerse  á  su  irresistible  influencia  y  consagraban 
su  preferente  atención  al  cultivo  de  la  poesía. 

De  1857  á  59  fué  redactor  del  antiguo  Diario 
de  Sevilla:  en  el  62  fundó  La  Ei'paña  Liimaria,  de 
la  que  fué  director,  y  en  los  años  sucesivos  honró 
verdaderaraante  con  su  piivilegiadií  pluma  á  casi 
todos  lo  periódicos  sevillanos,  entre  lo  que  figura- 
ban El  Arte,  El  Hispalense,  La  lievista  Arüstico-Li- 
feraria,  El  Porvenir,  La  Ilustración  Bélica,  El  Es- 
pañol y  La  Antlalucía,  en  los  que  no  dejaba  de 
trabajar,  al  paso  que  derrochaba  su  ingenio  en 
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verso  que  se  estrenó  en  el  teatro  de  A'ariedades  de 
Madrid,  en  Noviembre  del  67,  y  liiijo  el  Crislo  ifil 
Perdón,  leyenda  dramática  en  tres  actos  y  en  verso; 
escrita  en  colaboración  de  D.  Maiuiel  Cano  y  Cue- 
to, y  estrenada  en  la  corte  en  e!  teatro  Español  el 
3  de  Febrero  de  1881.  Además  colaboró  con  López 
Ayala  en  la  preciosa  obra  escénica  que  lleva  por 
titulo  La  mejor  corona. 

El  talento  y  la  virtud  de  este  ilustre  sevillano  le 
han  conquistado,  no  sólo  el  general  aiihuiso  del  pú- 
blico, sino  la  consideración  más  distinguida  por 
parte  de  los  hombres  de  gobierno,  y  merced  á  ello, 
es  hoy  Jiménez  Placer,  C'aballero  de  la  Kcal  orden 
de  Isabel  la  Católica,  por  méritos  contraídos  en  Re- 
villa durante  el  cólera  del  G5,  socio  fundador  y  de 
de  ia  L'nión  Ibero-Americana,  socio  bono- 
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atesoran  para  sí,  evitaDOO  que  lo  utilicen  ios  aemas, 
Pérez  de  Guzmán  y  Boza  ha  ofrecido  siempre  sus 
tesoros  bibliográficos  á  cuantos  amigos  los  han  so- 
licitado, y  á  esto,  sin  duda,  obedece  que  la  Socie- 
dad de  Bibliófilos  Andaluces  casi  no  teuga  otro  si- 
tío  de  reunión  que  la  casa  que  él  habita,  á  cuyos 
elegantes  salones  concurren  todas  las  noches  los 
hombres  más  ilustrados  de  la  eximia  capital,  de- 
biéndose á  la  tertulia  que  éstos  forman  las  impor- 
tantes reimpresiones  que  entre  todos  han  costeado, 
de  interesantes  libros  de  ediciones  agotadas  y  la 
publicación  del  notable  Archivo  Hispalense,  que  se 
compone  de  tres  gruesos  volúmenes,  llenos  de  im- 
portantísimos documentos  históricos. 

A  más  de  la  parte  con  que  lia  contribuido  á  cos- 
tear las  ediciones  mencionadas,  ha  pagado,  exclusi- 
vamente de  su  bolsillo  particular,  muchas  otras,  con- 
feccionadas bajo  su  dirección,  entre  las  que  figuran 
las  siguientes:  Noiician  relativas  á  la  Historia  de  Se- 
villa que  no  constan  en  sun  anales,  recogidas  de  diversos 
impresos  y  mannscriios,  por  D.  Faustino  Matute  y 
Gaviria,  año  1828;  Adiciones  y  correcciones  á  los 


lonco,  por  vi  jt/i-t^uiifiu  jj.  juniiim  oerntiHo  y  t.jrici¡a, 
licencimh;  El  lihro  de  Jerez  de  ¡os  üuhaVcros,  por  don 
Matías  Bniiión  Martínez  y  Martínez,  doctor  en  lafa- 
cidiad  de  Filosofía  y  Letras  y  coció  cm-respondienfe 
de  la  Real  Academia  de  la  Hitloria;  y  Chívala,  his- 
toria disfrazada  de  novela,  por  D.  J.  López  Vahle- 
moro,  conde,  de  las  ítaras. 

Fruto  natural  de  tan  Inuflables  aficiones  es  la 
erudición  pasmosa  c[ue  en  sus  conversaciones,  como 
en  sus  escritos,  revela  el  Sr.  Pérez  de  Guzmáii,  así 
como  la  corrección  de  su  estilo,  quo  puede  apreciar- 
se con  sólo  leer  cualquiera  de  los  párrafos  de  su 
obra  original  Historias  ó  historiadores  de  Serilla  hasta 
jines  del  siglo  X  VIII,  y  necesidad  de  conocer  y  estu- 
diar la  hihliografia  hinlórica  sevillana  para  poder  es- 
crilñr  con  acierto  la  historia  de  esta  ciudad. 

Para  que  mis  lectores  puedan  juzgar  por  una 
muestra,  transcribiré  á  coutinuaeión  algunos  ren- 
glones: 

*A1  finalizar  el  aiglo  XV,  época  felicísima  par-a 
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Hermano  gemelo  del  duque  de  T'SercIaea,  nació 
«n  Jerez  de  los  Caballeros  en  el  año  de  1852,  y  co- 
mo él  se  trasladó  á  Sevilla  para  cursar  la  carrera  de 
Derecho,  en  la  qnc  creo  no  llegó  á  licenciarse,  6  lo 
ha  hecho  )mce  poco.  Pero,  en  cambio,  so  aficionó 
<Je  tal  modo  á  la  bibliografía  y  á  los  estudios  lite- 
rarios, que  no  tardó  en  figurar  á  la  cabeza  de  la 
Sociedad  de  Bihliúflos  Andaluces.  Y  como  sus  incli- 
naciones le  llevasen  á  deleitarse  con  las  obras  de 
nuestro  siglo  de  oro,  pronto  logró  reunir  en  su  no- 
table biblioteca  una  colección  de  Romanceros  y 
Condonóos,  digna  de  competir  con  Ins  mejores  del 
mando. 

A  imitación  de  su  hermauoD.  Juan,  lia  costeado 
infinidad  de  ediciones  de  libros  raros  ó  curiosos,  así 
como  también  de  otros  nuevos  y  originales,  de  es- 
critores contemporáneos,  A  quienes  con  frecuencia 
protege,  pudiendo  citarse  entre  unas  y  otras,  de  es- 
tas publicaciones,  las  que  llevan  los  títulos  siguien- 


por  el  presbitero  D.  Manuel  Serrano  y  Ortega,  li- 
cenciado en  Derecho  Civil  y  Canónico. 

Habiendo  becho  constar  que  el  Excmo.  Sr.  don 
Manuel  Pérez  de  Ouzínán  y  Boza,  marqués  de  Xe- 
rez  de  los  Caballeros,  cuyo  es  uno  de  sus  títulos,  ha 
costeado  ediciones  de  sus  obras  á  escritores  contem- 
poráneos de  Sevilla,  al  ser  yo  su  biógrafo,  podría 
suponer  alguno  que  le  tributo  mis  elogios  para  pa- 
garle favores  recibidos;  y,  para  evitar  toda  infundada 
sospecha,  debo  hacer  aquí  francas  aclaraciones. 

No  sólo  no  me  ha  editado  obra  alguna,  sino  que 
tampoco  soy  amigo  de  él  ni  de  au  hermano;  es  más, 
no  los  he  saludado  siquiera  durante  toda  mi  vida, 
y,  por  consiguiente,  ningün  lazo  do  gralitnd  ni  de 
amistad  me  liga  á  ellos. 

AI  aplaudir  la  conducta  del  uno  y  del  otro  no 
hago  más  que  manifestar  la  admiración  que  siem- 
pre me  han  inspirado  por  las  noticias  que  de  sus 
bellas  cualidades  he  tenido,  y  lo  mismo  que  yo  los 
aplaudo  los  aplaudirá  todo  el  que  sepa  quiénes  son 
y  cómo  obran. 
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Aunque  antiguo  escritor  sagrado  y  verdadero 
hombre  de  ciencia,  ninguna  de  sus  obras  le  han 
dado  tanta  popularidad  como  el  interesante  Manual 
de  Arqueología  prehistmica,  Cjue  por  orden  del  Car- 
denal Arzobispo  de  Sevilla,  fray  Zeferino  González, 
escribió  y  dio  á  la  estampa  en  el  año  de  1891. 

Y  siu  embargo,  desde  que  pnncipió  su  carrera 
de  sacerdote,  ha  sido  tan  ejemplar  y  laboriosa  su 
vida,  que  sólo  puede  apreciarse  examinando  sus  tra- 
bajos tan  importantes  como  numerosos. 

D,  Manuel  de  la  Pena  y  Fernández,  nació  eu  la 
ciudad  de  Sevilla,  en  el  día  11  de  Julio  de  1848.  Su 
vocación  religiosa  le  condujo  desde  muy  joven  á  los 
estudios  eclesiásticos,  y  obtenido  el  grado  de  Bachi- 
ller en  Teología,  en  1871  pasó  al  Seminario  de  Gra- 
nada, donde  se  licenció  y  doctoró  en  1880;  regresan- 
do después  á  la  hermosa  Hispalis,  en  la  que  no  tardó 
eu  dar  á  conocer  lo  mucho  que  valía;  viéndose  col- 


zoDispaao  ae  ceviiia  y  eupeiian  ae  las  religiosas  ae 
María  Reparadora. 

A  pesar  del  mucho  tiempo  que  necesita  consa- 
grar á  tantas  ocupaciones  como  pesan  sobre  él, 
aprovechando  las  horas  de  descanso  para  leer  y  es- 
cribir, ha  publicado  desde  que  está  en  Sevilla  una 
infinidad  de  libros,  entre  los  que  figuran  los  siguien- 
tes: Bpflexiones  sobre  la  sociedad  moderna;  Algunas 
noticias  ^obre  la  sociedad  de  María  aparadora;  Con- 
sideraciones para  u>ia  novena  de  reparación  (especie 
de  devocionario);  Discurso  sohre  la  exceleticia  y  stíjíe- 
rioridad  de  la  Lileralitra  hehrea,  y,  por  i^ltimo,  el 
citado  Manual  de  Arqueología  prehistórica,  que  es  el 
que  más  renombre  ha  conquistado. 

No  obstante  mis  aficiones  á  este  género  de  estu- 
dios, que  parecen  exigir  de  mí  el  juicio  imparcial 
que  dicho  trabajo  me  merezca,  no  habiendo  podido 
leerlo,  ni  visto  ningiin  ejemplar,  tengo  que  limitar- 
me é  transcribir  la  opinión  de  otro  escritor  sin  po- 
ner ni  quitar  una  palabra. 

El  Diario  de  Cádiz,  en  su  número  correspon- 
diente al  24  de  Septiembre  del  01,  copia  un  artí- 
culo de  un  periódico  cubano,  que  dice  asi:  (al  hablar 
de  la  obra  del  Sr.  Peña  y  Femúndez  sobre  los  esta- 


parii  aqueiioa  qutj  tilicubiiirHii  ou  itis  leonas  ue  Jj»- 
rnai-ck,  Darwin,  Hitckel  Vogt,  etc.,  la  explicación 
racional  del  desenvolvimiento  de  las  especies  natu- 
rales á  través  de  los  siglos.  Pqrque  el  doctor  Peña, 
fiel  á  la  voz  de  su  conciencia  y  al  espíritu  de  la  cla- 
se en  que  dignamente  figuní,  combate  la  progenie- 
animal  del  hombre  y  repudia  al  pilkeca>ttro])o,  co- 
mo precursor  legítimo  del  rey  de  la  creación. 

Niega  que  el  estado  salvaje  fuese  el  primer  paso 
ó  movimiento  inicial  de  la  vida  en  el  linaje  hu- 
mano para  establecer,  de  conformidad  con  la  Sa- 
grada Escritura,  «que  el  hombre  nació  adultos  y 
que  1  su  decadencia  fué  un  castigo  derivado  de  la 
primera  culpa:  del  pecado  original». 

Expresa  claramente  que  «el  transformismo  no  le 
inspira  simpatía»,  mas  no  por  eso  anatematiza  á  los 
que  se  apoyan  en  esa  novísima  doctrina  para  re- 
mozar la  tradición  bíblica  con  ai^imentos  sacados 
de  la  profunda  sabiduría  de  nuestro  siglo. 

No  es  el  Sr.  Peña  un  experimenta<lor  en  el  ver- 
dadero sentido  de  la  palabra.  Sns  investigaciones 
no   son   directas   ni  originales;   entre  el  libro  y  el 


Pocos,  muy  pocos  escritores  habrá  que,  á  pesar 
de  pertenecer  al  sexo  fuerte,  monopolizador  egoísta 
del  cultivo  de  la  inteligencia,  hayan  logrado  adqui- 
rir, en  tan  poquísimo  tiempo,  el  justísimo  renom- 
bre de  que  hoy  goza  D.*  Blanca  de  los  Ríos  de 
Lampérez,  cuyos  trabajos  literarios  y  de  escrupulo- 
sa investigación,  compiten  con  las  producciones 
más  acabadas  de  nuestra  rica  literatura. 

Cerno  prueba  incontrastable  del  talento  de  esta 
dama,  me  bastará  citar  su  última  obra  Estudio  bio- 
gráfico y  critico  de  Tirso  de  Molim,  premiada  en 
público  certamen  por  la  Real  Academia  Española 
y  aplaudida  con  entusiasmo  por  los  críticos  más 
exigentes. 

En  el  dictamen  que  acerca  de  esta  obra  redact-i 
el  académico  Menéndez  y  Relavo,  afirmaba,  sin  li- 
mitaciones ni  rodeos,  que  «no  sólo  era  de  utilidad, 
sino  de  absoluta  necesidad  para  el  completo  cono- 
cimiento de  nuestra  historia  literaria». 


Tirso  por  fnlta  tle  datos*;  y  después  de  examinar 
cuanto  se  ha  diclio,  añade:    'En  restimeii:  tenemos 

de  la  vida  de  Tirso  tres  fechas y  dos  noticias 

ciertas, « 

Tal  era  el  estado  de  obscuridad  en  que  se  halla- 
ban las  obras  y  la  vida  del  gran  fraile,  antes  de  apa- 
recer el  Estudio,  de  Blanca.  Pnes  bien,  merced  á 
esta  escritora  ha  desaparecido  el  imposible  que  el 
Sr.  Pefla  decía,  y  ya  no  son  dos  ni  tres,  sino  mu- 
chas, las  fechas  y  las  noticias  que  tenemos  de  todos 
los  anos  que  viviera:  de  su  nacimiento,  del  día  de 
su  profesión,  de  los  cargos  que  desempeñó  en  la 
Orden,  de  las  amistades  que  tuvo  en  el  claustro  y 
en  el  siglo,  de  sus  relaciones  con  los  escritores  con- 
temporáneos, y  la  data  exacta  de  sus  comedias,  á  lo 
que  hay  que  afiadir  diez  ó  doce  documentos  autén- 
ticos que  descubren  ignorados  aspectos  de  su  vida. 

A  la  altura  de  esta  obra,  do  pacionti'sima  inves- 
tigación y  de  minucioso  análisis,  cuyo  inestimable 
valor  no  necesita  comentarios,  se  hallan  todos  los 
escritos  de  la  eximia  sevillana,  quien,  no  ya  por  sa 

(1)    El  Taam  ile  T¡r»o  de  MuU.ia,  publicado  en  ValladoliU  en  13S3. 


Esperanzas  y  recuerdos. 

Para  que  sirva  de  muestra  transcribiré  un  frag- 
mento de  las  Eimas  que  me  parecen  menos  divul- 


«Yo  he  visto  tm  augel  pálido  de  inmaterial  belleza. 
Que  sobre  el  arpa  de  oro  doblaba  la  cabeza 
Como  azucena  mustia  de  viva  nitidez; 
Apenas  si  escuchaba  la  voz  de  los  querubes, 
Dejando,  imperturbable,  rodar  astros  y  nubes 
Cual  desmayado  en  medio  de  tanta  esplendidez. 

Las  Uoguídas  guedejas  de  sus  cabellos  de  oro. 
De  donde  el  sol  naciente  tomuba  su  tesoro. 
Mezclábanse  á  las  cuerilas  del  arpa  celestial, 
Y,  á  veces,  conmovidas  por  invisible  viento, 
De  aquel  beí-o  de  rayos  formábale  un  lamento 
Mus  dulce  que  el  suspiro  del  aura  matinal. 

¡Sefiorl  dije  á  un  arcángel  de  faz  resplandeciente, 
¿l'ur  qué  BU  rostro  inclina?  ¿Por  qué  dobla  su  frente? 
'  ¿Acaso  es  ese  ange!  el  ángel  del  dolor? 
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jParece  á  un  tiempo  mismo  la  gloria  y  Ja  agonía! 

Nublóse  del  arcángel  la  faz  hecha  del  día 

Y  en  voz  que  era  un  sollozo,  me  dijo:  ¡Es  el  amor!» 


Posteriormente,  en  1886,  ha  publicado  la  señora 
de  los  Ríos,  en  la  Berisfa  Contewpm'ánea,  el  poe- 
mita  de  asunto  sevillano  La  novia  del  marmero^  y 
en  1888  pudieron  saborear  los  suscriptores  de  La 
España  Moderna  otro  trabajo  suyo,  de  índole  tan 
diversa,  que  se  titula  Don  Juan  y  contiene  la  his- 
toria crítico-biográfica  de  las  infinitas  reencarnación 
nes  de  este  famoso  mito  artístico,  al  que  siguió  el 
mencionado  Estudio  de  Tirso  de  Mdlina,  y  el  cual 
es  tan  leído  y.  admirado,  que  todavía  se  escuchan 
elogios  en  su  honor,  habiéndose  publicado  reciente- 
mente un  folleto  del  concienzudo  bibliófilo  Sr..  Ha- 
zañas, en  el  que  dice  este  escritor  que  la  obra  de 
Blanca  es  la  primera  de  cuantas  tenemos  acerca  de 
este  punto. 

Cuantos  conocían  la  calidad  de  estos  trabajos  y 
los  detenidos  análisis  que  debieron  precederles,  hu- 
bieron de  figurarse,  en  un  principio,  que  el  tiempo 
invertido  en  ellos  habría  impreso  distinta  dirección 
á  las  tareas  literarias  de  su  autora,  cuando  vino  á 
desvanecer  esta  creencia  el  hermoso  Romancero  de 
I),  Jaime  él  Conquistador,  dado  á  la  prensa  en  el 
89,  después  de  la  cual  fecha  compuso  diferentes  ver- 
sos líricos  y  un  poema  inédito  aún,  titulado  De  sol 
á  soly  en  el  que  sobresale  la  descripción  de  la  Al- 
hambra,  hecha  en  versos  alejandrinos. 


■rícana.  El  Blanco  y  Negro,  La  Correg¡>on(lenñu,  El 
Correo,  El  Estandarte,  El  Liheial,  La  Época  y  otros, 
¡Dcluso  La  España  Moderna,  que  reprodujo  el  pri- 
mer romance,  titulado  Tradición. 

Escribierou  largos  artículos  acerca  del  mismo 
libro  doña  Emilia  Pardo  Bazan  en  su  Tmlro  Critico, 
D.  Federico  de  Tejada  eu  el  Herahh  de  Madrid;  don 
Luis  Vidart  en  La  Jlimtración  Nacional;  tres  escri- 
tores anónimos,  en  El  Mei  cantil  Valenciano  y  en 
La  Estafeta  y  El  Porvenir,  de  León;  D.  Enrique 
Funes,  en  El  Universal,  de  Se\'illa;  ü.  Alfredo  Mur- 
ga, en  El  E$pafiol,  y  D.  Enrique  del  Castillo,  en 
El  Defensor  de  Granada. 

Los  mejores  romances  de  los  veintitrés  que  for- 
man ia  obra  (artísticamente  ilustrada  por  el  esposo 
de  la  autora,  el  inteligente  arquitecto  D.  Vicente  do 
Lampérez),  son  los  titulados  El  banquete,  ¡Al  asalto.', 
Sodas  reales,  Itelaio  de  tin  trovador  y  El  siglo  XIIL 

Tal  vez,  conocedora  de  lo  mucbfsimo  que  vale 
y  con  plena  confianza  en  la  victoria,  la  señora  dofla 
Blanca  de  los  Ríos  ha  luchado  en  varias  lides  ó  cer- 
támenes poéticos  con  los  genios  más  gratos  á  las 
musas,  T  el  resultado  obtenido  en  los  ocho  concur- 


^ 


oirecernos  copiosísima  omiiograiin  aei  jjon  ttnan, 
pam  que  Molina  no  fuese  menos  que  Moliere,  su 
imitador,  ni  España  menos  que  Francia,  su  tributa- 
ria dramática,  quien  con  tal  entusiasmo  y  constan- 
cia Im  ensanchado  los  limites  de  nuestra  histeria 
literaria,  más  que  merecido  tiene,  si  no  un  puesto 
en  determinada  Academia  (cosa  que  mi  biografiada, 
por  ser  en  todo  mujer,  de  fijo  no  aceptaría),  por  lo 
menos  un  diploma  ó  una  medalla  honorífica  que  le 
igualase  siquiera  con  muchos  de  los  que  han  con- 
seguido el  titulo  de  correapondienfes  por  haber  dea- 
cuhierto  algún  legajo  tan  raro  como  viejo  y  como 
inútil. 

¡Mas,  no  caigo  en  que  pido  gollerías! 

¡Blanca  es  mujer,  y  estamos  en  España! 


mkEm  rodríguez 


Kaeió  en  Osuna,  el  día  27  de  Enero  de  1855, 
siendo  sns  padres  D.  José  J.  Rodríguez  García  y  dona 
^Antonia  Marín  Jinaénez. 

Cursó  las  asignaturas  de  la  segunda  enseñanza 
hasta  obtener  el  grado  de  bachiller  en  el  lustitulo 
de  su  pueblo,  y  más  tarde  pasó  á  estudiar  la  carrera 
de  Derecho  én  la  Universidad  do  Sevilla,  donde  se 
licenció  en  dicha  facultad.  Entre  tanto,  se  dedicaba 
al  cultivo  de  la  poesía  con  decidida  afición,  y  á  los 
dieciocho  aOos  de  edad  figuraba  ya  entro  los  literatos 
hispalenses,  quienes  le  estimularon  á  publicar  sus 
primeros  ensayos:  preciosa  colección  de  poesías  fjue, 
con  el  título  de  Su-^piros,  vio  la  luz  pública  en  1875, 
esto  es,  cuando  apenas  contaba  veinte  años  el  no- 
vel poeta,  mereciendo  su  obra  los  elogios  de  hom- 
bres tan  eminentes  como  Hartzenbusch  y  Patricio 
de  la  Escosura,  y  que  le  pusiera  el  prólogo  su 
ilustre  maestro  D.José  Fernández- Kspino,  á  quien 


sista  69  correcto  en  alto  grado,  sumando  á  estas  cua- 
lidades una  prodigiosa  fecundidad,  cual  lo  demues- 
tran las  siguientes  obras  que  ha  publicado  después 
de  la  citada:  Auroras  y  nubes,  poesías;  Flores  y  fin- 
ios, ídem;  Ilusiones  y  recuerdos,  idero,  (en  colabora- 
ción con  D.  José  M.  Lópex);  Entre  dos  luces,  artícu- 
los jocoserios  y  poesías  agridulces;  Cinco  ctientezue- 
los  populares  andaluces;  Juan  del  l'ueblo,  historia 
amorosa  popular;  Cien  refranes  andaluces  de  nietco, 
rologia,  cjvtiologia,  agricidtura  y  economía  rural;  Can- 
tos pojHdaree  españoles;  Hifíorias  vulgares,  narracioní 
en  prosa;  Quinientas  comparaciones  populares  andt 
lazas,  trabajo  folklórico;  Apuntes  y  documentos  ¡Mir- 
la historia  de  Osuna;  Basta  de  abusos;  El  pósito  di 
doctor  Nacano:  El  Gobernador  de  Setilla  1/  « El  Ah 
harderoí,  proceso  de  uu  funcionario  público  (eu  ce 
laboración  con  D.  Mariano  Casos);  El  Cantar  á 
los  Cantares,  de  S<ilomón,  traducción  directa  d* 
hebreo  en  verso  castellano;  De  Académica  ca^cilafi 
reparos  al  nuevo  Diccionario  do  la  Academia  Kí 
pafiola;  Sonetos  y  sonetillos:  De  rebusco;  Ciento  y  u 
sonetos}'  La  nueva  jnxmátiea  del  Tiempo,  imitació 
y  contiminción  do  la  que  escribió  Quevedo,  á  cuy 


y  Calderón  de  la  Barca. 

Durante  sus  estudios  universitarios  fui!  socio  de 
La  Gcmiina,  sociedad  precursora  del  Ateneo  Hii¡im- 
lense,  en  la  que  se  adiestró  en  la  polémica  y  ejercitó 
su  elocuencia,  á  la  vez  que  era  redactor  de  periódicos 
tan  importantes  como  El  Fosil/iJitta,  La  Trihima  y 
£1  Ákihavtlvro,  en  el  cual  hizo  una  campaña  gloriosa 
que  le  costó  varios  procesos,  y  al  suspenderse  esta 
última  publicación,  tuvo  la  ocurrencia  de  escribir  el 
citado  libro.  El  Gohernailor  de  Sevilla  y  «El  Alulnir- 
dero»,  rasgo  de  talento  que  le  hizo  acreedora  outu- 
siastas  plácemes. 

Entre  las  revistas  científicas  y  literarias  que  lion- 
raba  con  su  pluma,  colaboró  en  ia  Enciclopedia,  áe- 
dicada  principabnente  á  los  trabajos  folk-lóricoa,  en 
lo3  que'  es  competentísimo  el  Sr.  Rodríguez,  quien 
ya  sostenía  relaciones  amistosas  con  Pitrtí,  Salorao- 
ne-MarÍDo,  Schuebardt,  Tbeótllo  liraga,  Külder,  (íia-, 
nandrea,  Rolland  y  otros  mncbos  folkloristas  ex- 
tranjeros. 

Después  ha  escrito  en  La  llmlfaciím  Et-pañoliiij 
Americana  y  en  El  Centinela  de  Ostma,  periódico 
que  él  fundó. 


ocasiones),  las  excepcionales  dotes  con  que  Dios  le 
había  favorecido  para  el  cultivo  de  la  gaya  ciencia. 
El  libro  Siii'2'h'os  no  es  sólo  el  trasunto  de  las  impre- 
siones de  la  juventud,  sino  que  desde  luego  revela 
el  alma  de  un  inspirado  vate,  estando  escrito  con 
una  corrección  y  limpieza  de  lenguaje  extrañas  en 
un  principiante;  Aiiroi-m  y  nnhvs  ocupó  ináa  tarde 
la  atención  de  la  prensa  y  dejó  sentada  sobre  só- 
lida base  su  reputación  do  poeta;  los  Cinco  ciien- 
jeziielos  populares  demuestran  su  amor  á  lo  espon- 
táneo  y   el   concienzudo   conocimiento  de   las   le- 


dos  luces  lo  dio  á  conocer  como  escritor  festivo  de 
agudo  ingenio,  y  el  opúsculo  De  Académica  cwcilafe, 
en  el  que  da  un  varapalo  á  la  Academia  de  la  Len- 
gua,.es  una  hermosa  muestra  de  sus  conocimientos 
filológicos  y  de  sus  condiciones  de  crítico. 

La  colección  de  poesías  que  publicó  en  18Ü1 
con  el  titulo  de  Flores  ij  frutos,  era,  Iiasta  hace  poco, 
el  libro  en  que  se  encontraban  seguramente  sus  me- 
jores composiciones  poéticas.  De  él  reproducimos 
esta  sentida  composición: 

QUANTUM  MÜTATÜS  AB  ILLO! 

L 

Por  la  veredilla  escueta 
Que  hasta  ti  me  conduela, 
Más  que  cazador,  poeta, 
lljtt  yo  al  rayar  el  dia, 
Sobie  el  hombro  la  escnpi^ta. 

Á  veces,  oyendo  el  trino 
De  algün  pájaro  vecino, 
Retardaba  un  punto  el  verle 
Y,  ahandonando  el  camino, 
Me  aprestaba  á  darle  muerte 


J?í  hacMler)  que  por  la  intachable  ejecución,  y  por 
el  vigor  de  la  sentencia,  y  por  el  nervio  del  eatilo, 
hubiera  prohijado  el  mismo  D,  Francisco  de  Qiie- 
vedo. » 

Citaré,  como  miiestras,  dos  sonetos  del  mencio- 
nado libro:  uno  de  El  lachiller  y  otro  de  El  licen- 
ciado: 

ROBADO  Y  CRIMINAL 

Hurtáronme  la  capa  unos  ladrones; 
Conocilof  y  pi'iseles  querella. 
¿TesligoB..,?  No  Io8  hubo:  el  que  atrepella 
Sabe  escoger  propicias  ocasiones. 

Gasté  en  pedir  justicia  mis  doblones; 
Absuelven  il  los  cacos  y  ¡ahora  es  ella! 
Que  juran  que  en  su  honor  hice  gran  mella 
y  que  han  de  hacerme  cuartos  y  girones. 


^V 


MENSAJE 

Soneto  que  del  alma  enamorada 
Vas  brotando,  sé  tú  mi  menpajero; 
Grata  misión  encomendarte  quiero 
Para  mí  dulce  amiga  y  bien  amada. 

Entra  calladamente  en  su  morada 

Y  dile  que  rendido  la  venero; 

Que  ciego  la  idolatro  y  de  amor  muero; 
Que  para  mi  sin  ella  todo  es  nada. 

SapHcale  que  acepte  sin  enojos 
El  alma,  el  corazón  y  el  albedrío 
Que  le  ofrezco  por  mleeros  despojos. 

Díle,  en  fin,  cnanto  sueño  y  cuanto  ansio... 

Y  que,  pues  has  de  ver  sus  lindos  ojos, 
Celos  tengo  de  ti,  soneto  mío. 

El  Sr.  D.  Francisco  Rodríguez  ^I.^rín  es,  para 
terminar,  según  palabras  de  otro  escritor  sevillano, 
«esposo  leal,  padre  cariñoso,  ciudadano  modelo, 
amigo  generoso  y  digno,  y,  como  corona  de  todos 
estos  atributos,  escritor  eminente,  literato  eximio  y 
poeta  inspirado,  cuyos  versos  respiran  la  suave  fra- 
gancia de  una  conciencia  íionrada», 


r 


FRANCISCO  RUiZ  ESTÉVEZ 


(^fliido  este  bai'do  empezó  á  revelar  su  numen 
j)©ético,  lio  conocía  otra  escuela  que  la  clásica,  y  á 
ella  reducía  sus  inspiraciones  en  forma  de  odas  y 
sonetos,  escribiendo  también  en  el  idioma  del  Lacio 
diferentes  composiciones  que  fueron  impresas  á 
instancias  de  los  sabios  humanistas  Nieto  y  Fernán- 
dez Cabrero,  y  que  le  conquistaron  las  simpatías 
de  los  ilustrísimos  Sres.  D.  Manuel  üoiizález  San. 
chez  y  D.  Antonio  líuíz  Cabal,  hoy  Obisjíos  de  Jaén 
y  de  Pamplona,  y  entonces  Rector  y  vico-Rector 
respectivamente  del  Seminario  Conciliar  de  Sevi- 
lla, donde  mi  biografiado  principió  el  cultivo  do 
sus  aficiones  literaiias,  estimulado  por  el  maestro 
1).  Francisco  Rodríguez  Zapata  y  por  los  poetas 
sagluqueños  D.  José  Ruiz  de  Somavia  y  D.  San- 
tiago Terán,  á  cuyas  excitaciones  publicó  su  primer 
tomo  de  poesías,  que  fué  favorablemente  acogido 
por  la  prensa. 
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villa  Sr.  González  Sánchez  (en  la  cual  colaborabtm 
los  señorea  Zapata,  Femáudez,  Valero  y  otroá 
critores  de  justa  fama)  y  hoy  es  D.  Francíco  R' 
uno  de  los  más  distinguidos  poetas  sevillanos, 
\iendo  dedicado  á  la  enseñanza  en  la  hermosa  H 
lialis,  donde  tiene  y  dirige  uno  de  los  mejores  ■ 
legios  de  la  población,  como  lo  acreditan  las  t 
liantes  notas  que  ganan  sus  alunuios  en  los  exáii 
lies  públicos. 

Pero,  antes  de  gozar  de  la  desahogada  posiei 
que  hoy  disfruta,  |cuántas  penalidades  no  habrá  i 
frído  y  cuántos  sacrificios  no  habrá  hecho  el  q\ 
careciendo  de  bienes  de  fortuna,  sólo  contaba 
comenzar  á  vinr  con  la  privilegiada  inteligeni 
que  todo  el  mundo  le  reconoce. 

Hijo  de  hoiinidos,  ]ioro  modestísimos  padr 
iiat'i*^  D.  Frailéis  (.'O  líuíx  Erttcveí'.   en   Hunlúcar 


O. 


de  las  asignaturas  y  disertaciones  acadfíniicas,  que 
luego  vendía  entre  estos  últimos,  lograba  costear 
sus  gastos  con  las  ganancia  de  su  trabajo  inte- 
lectual. 

De  haber  seguido  Ruíz  Estévez  la  carrera  ecle- 
siástica, tal  vez  sería  A  estas  horas  columna  firmísi- 
ma y  lumbrera  resplandeciente  de.  la  Iglesia;  mas 
no  salió  con  fuerzas  para  ejercer  tan  sagrado  mi- 
nisterio, Y  antes  que  profanar  los  hábitos  se  resol- 
vió á  colgarlos,  y  salió  de  aquella  casa  con  el  pro- 
pósito de  dedicarse  á  otros  estudios  más  conformes 
con  su  temperamento  de  artista,  y  con  los  cuales 
pudiese  igualmente  ser  útil  á  la  sociedad  y  agi-a- 
dable  á  los  ojos  de  Dios. 

Al  emprender  su  nuevo  camino,  se  le  presentó 
éste  tan  escarpado  y  lleno  de  insuperables  obstácu- 
los, que  pai-ecía  lo  más  natural  que  sucumbiese  en 
la  travesía;  pero  la  necesidad  le  hizo  sacar  fuer- 
zas de  flaqueza,  y  aceptando  cuantos  trabajos  se  le 
presentaban,  pudo  mantenerse  y  mantener  ú.  su 
familia,  ora  ejerciendo  de  maestro  de  escuela,  ora 
de   profesor  particular,  mientras   cursaba  las  asig- 


ensayándose  en  casi  todos  los  géneros  literarios. 
Siendo  aún  muy  joven,  escribió  una  comedia  en  uu 
acto,  tituhidii  El  triunfo  del  sentimiento,  que  se 
treno  con  éxito  eu  el  teatro  de  Sanlúcar  de  Bai- 
meda,  y  más  adelante  compuso  otra,  denominada 
Amor  fraternal,  A  la  que  siguió  un  magnífico  dra- 
ma eu  tres  actos,  titulado  Tras  el  pecado  la  peniten- 
cia. Á  un  mismo  tiempo  colaboraba  en  importan- 
tes periódicos  de  Madrid  y  de  provincias,  y  dejaba 
bien  sentado  su  nombre  en  el  eam])©  de  la  novela 
con  su  obra  titulada  María, 

Entre  sus  muchas  composiciones  poéticas  se 
hallan  versos  religiosos  tan  llenos  de  fe  y  amor 
como  el  siguiente  soneto: 

Á  JESÚS 

Desciende  de  la  Cruz,  Dios  PoderoBo, 
Tú  que  gobiernas  el  espacio  inmenso, 
Y  A  cuya  sola  voz  el  orbe  extenso 
Surgió  del  hondo  caos  tenebroso. 


trabajo,  por  Jo  que  casi  todas  sus  obras  lian  sido  y 
son  escritas  en  los  cortos  instantes  de  descanso  que 
la  lucha  por  !a  existencia  le  permite,  sin  que  le  dis- 
traiga el  raido  del  mundo,  ni  le  ríudau  la  fatiga  y  cI 
cansancio. 

«Ni  el  sosiego  de  un  lugar  apacible,  ni  la  ame- 
nidad de  los  campos,  ni  el  murmurar  de  las  fuentes, 
ni  la  guifttud  del  espií-itu,  ni  la  seguridad  de  los 
cielos,  ni  ninguno  do  esos  alicientes,  que,  según 
Cervantea,  contribuyen  á  que  las  musas  más  esté- 
riles se  muestren  fecundas»,  nada  de  ésto,  repito, 
necesita  el  actual  poeta  hispalense  para  que  las  su- 
yas le  estén  siempre  propicias. 

Agobiado  por  las  múltiples  ocupaciones  que  le 
proporciona  el  eslablecimiento  que  dirige,  y  en  me- 
dio de  ese  doloroso  combate  que  empieza  á  librar 
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Digna  emuladora  de  Santa  Teresa  de  Jesús  es 
la  madre  Maria  de  los  Angeles  una  de  las  poetisas 
religiosíis  más  ilustres  de  nnestro  siglo  y  una  gloria 
literaria  de  la  ciudad  en  que  vive. 

Nació  en  Granada  en  el  año  de  1841,  y  en  1852 
fué  llevada  por  su  familia  á  la  ciudad  de  Antequera, 
en  la  que  principió  á  revelar  su  fecunda  inspira- 
ción y  sus  tendencias  místicas,  escribiendo  á  los  tre- 
ce años  sus  primeros  versos  que  dedicó  á  Jesús  Cru- 
cificado, procurando  imitar  en  ello  eí  Slalat  Malo; 
impulsada  ünicamcute  por  su  devoción  é  la  Virgen. 

Poco  después,  compuso  unas  estrofas  A  una  flor 
tnarckila,  imitando  á  Martínez  de  la  Rosa,  las  cua- 
les agradaron  tauto,  que  más  tarde  se  las  hacían  re- 
citar en  Madrid,  delante  de  los  contertulios  de  su 
padre,  (el  distinguido  militar  D.  José  Sáenz  de  Te- 
jada, quien  siendo  Mariscal  de  Campo,  murió  en 
1877,  en  Santiago  de  Cnba,  donde  ejercía  el  cargo 
de  Gobernador  Militar.) 


mereciendo  los  elogios  del  auditorio  y  que  le  favo- 
reeiescu  con  una  lira  de  oro,  la  que  fué  entregada  á 
la  joven  literata  por  una  comisión  de  alumnos. 

Se  titula  este  trabajo  Glorias  de  Anteqiiera,  y 
está  escrito  con  versos  tan  henchidos  de  inspiración 
como  pueden  apreciarse: 


Y  ella  en  alas  del  raudo  pensamiento, 
Nubes  rasgando,  hasta  lo  excelso  llega. 

Y  delángel  aprende  melodiae; 
El  fuego  arrobador  que  hace  su  esencia 
Tom»  del  Serafín,  para  cantarnos 
Los  místicos  amores  de  Teresa. 

Mas  la  guerra  cesó;  ya  se  conBrma 
Con  Holanda  la  paz.  yal  punto  cuelga 
Sus  armas  Carvajal,  y  vuelve  anaioao 
A  esta,  de  bendición  su  hermosa  tierra, 

Segundo  Ercilla  que  al  primero  excede 
Kn  oportunidad,  gala  y  belleza. 
Cante  ornado  de  bélicos  trofeos 
El  Asalto  y  conquista  de  Antequera. 

Catalina  ííe  Trillo,  alta  matrona 
Que  realiza  los  triunfos  de  Minerva, 


La  enardecida  EJen  orna  y  refresca. 

Desgarrado,  más  tarde,  su  corazc^n  patriótico  por 
los  desórdenes  que  producía  la  Revolución  del  68, 
escribió,  en  este  mismo  año,  una  composición  titu- 
lada Una  Uigj-ima  sofn'e  España,  en  la  que  se  lamen- 
taba de  las  calamidades  que  afligían  á  la  Península, 
haciéndolo  con  tanto  acierto  y  tan  buen  éxito,  que 
apenas  se  publicó  en  Madrid,  se  vio  reproducida 
por  casi  todos  los  periódicos  literarios  de  provin- 
cias. 

En  18C9  se  trasladó  mi  biografiada  á  la  ciudad 
de  Sevilla,  de  donde  no  ha  vuelto  &  salir,  y  el  pri- 

lucbra  litalada  Laurel  de  Apoto,  eilt,  coa 


^ 


Á  la  mañana  siguiente  se  verificó  la  profesión,  y 
Victorina  Sáenz  de  Tejada  comenzó  á  ser  Sor  Ma- 
ría de  los  Angeles. 

Desde  aquel  día  no  ha  vuelto  á  escribir  con  su 
nombre  del  siglo  sino  en  circunstancias  especiales, 
firmándose  casi  siempre  Í'iííi  hija  de  María  ó  Unn 
religiosa  del  Esiñritu  Santo,  con  cuyos  nombres  ha 
colaborado  en  La  RtTtsta  Mariana,  que  dirigía  el 
presbítero  D.  José  Alonso  Morgado. 

Por  un  prodigio  de  que  sólo  Dios  puede  ser  au- 
tor, no  obstante  seguir  rigorosamente  las  largas  ho- 
ras de  distribución  de  su  Comunidad  y  teniendo  á. 


mente  la  atención  publica,  y  en  el  cual  se  ha  ocu- 
pado para  encomiarlo,  toda  la  prensa,  no  obstante 
ignorarse  el  nombre  de  la  autora,  porque  la  natural 
modestia  de  ésta  le  ha  impulsado  á  fírmarse  con  el 
titulo  de  Una  Religiosa  del  convento  del  Eepírihi  San- 
to, ocultando  así  el  verdadero  nombre  con  que  es 
conocida  en  el  mundo  de  las  letras. 

Azucena  entre  Espinan,  esa  liligrana  literaria  que 
tantos  elogios  ha  recibido,  es,  ¡no  debe  ocultarse 
jiunque  pese  á  la  poetisa!  es  digno  fruto  de  A'icto- 


-\ 


Á  jugar.  Oye,  mira,  ven,  yo  era 
Tjn  general  valiente  ¡muy  valiente! 
Que  á  todo»  les  cortab»  )a  cabeza.  — 

Y  grita  y  se  revuelve  y  corre  y  salta 

Y  A  los  muebles  Mn  treguad  apalea, 
y  con  la  voz  imita  entusiasmado 
El  ruido  de  tambores  y  cometas. 

Y  en  tanto  que  él  cifraba  su  ventura 
En  matar  enemigos  en  la  guerra, 
Uciilta  en  un  rincón  la  hermosa  niña 
Era  feliz  amando  A  su  muñeca. 

Como  justa  recompensa  á  sus  méritos  y  tíllen- 
los fué  nombrado  Sánchez-Arjoiia,  en  el  año  í)0, 
individuo  numerario  de  la  Real  Sevillana  de  Bue- 
nas Letras,  figurando  hoy  á  la  vanguardia  de  los 
académicos  más  laboriosos  y  activos,  pues  no  obs- 
tante ser  inmensamente  rico  y  tener  invertido  su 
capital  en   un  gran  número  de  cortijos  y  dehesas 
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to  de  más  uotable  y  útil  se  hace  en 
Gracias  á  usted,  al  inolvidable  Arizt 
rico  Rubio  entre  otros,  cuenta  la  ii 
falange  de  doctores  que  se  consagn 
tan  difícil  especialidad  con  pujanza 
parables  é.  los  extranjeros. 

Por  todos  estos  merecimientos 
güedad  gloriosa,  más  bien  que  pr 
corresponde  ya  la  gerarquía,  el  títu 
cado  en  laringopatfas. 

Durante  mi  ultima  estancia  en  P 
curaba  ver  mucho  y  observar  más, 
siempre  escaso  de  una  delegación, 
el  estudio  de  tanto  enfermo,  admira( 
quérrimos  cuidados  que  á  los  niños 
han,  y  la  habilidad  y  destreza' con  q 
res  llenaban  vitales  indicaciones  con 
esa  operación  casi  incruenta  que  te 
resuelve  y  tantas  vidas  salva...  cuan 
por  densas  las  dificultades  que  sólo 
ción  geniaJ,  el  ojo  clínico,  muchas  vi 
el  nombre  de  usted  y  recordaba  al  | 
mosos  y  correctísimos  escritos  en  El 
fornico  y  en  El  Siglo  Médico,  que  mt 
joven  y  admiraba  al  maestro  que  ac 
artículos  rebosantes  de  doctrina  en 
periódicos  y  revistas  nacionales  y  £ 
vando  así,  y  durante  largo  tiempo,  á 
mestras  de  que  en  E 
ncia  comparables  coi 
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Si  al  menos  su  voluutaria  misii 
con  veracidad  y  prosodia....  Yo  i 
á  servirle  de  escabel  para  que 
«orno  asi  no  es  iofrecuente  sacaí 
Jos  servicios  clínicos. 

Ignoro,  ilustre  amigo,  el  juic 
recido  mis  artículos  y  eonclusiot 
terapéutico  del  serum;  procuró 
siu  preocupaciones,  y  sobre  tot 
lontananza,  me  someto  á  la  sabi 
y  entretanto  rail  y  mil  gracias  p 
ílosaá  que  usted  dedica  á  mis 
desde  París,  forzosamente  incoi 
das,  pero  sinceras. 

Siempre   á   sus  órdenes   su 
servidor,  Q.  B.  S.  M., 

Barcelona  14  Diciembre  94. 


Tí 


Rico  propietario  y  amante  desinteresado  de  Ja 
belleza,  jamás  ha  esgrimido  su  pluma  estimulado 
por  el  lucro  que  ésta  le  pudiera  reportar,  sino  que 
la  ha  puesto  siempre  al  servicio  de  todas  las  causas 
justas,  sin  esperar  otra  remuneración  que  muchos 
disgustos  3'  el  día  menos  pensado  algún  inicuo  pro- 
ceso, tan  frecuente  en  las  lides  de  la  prensa. 

Amigo  verdadero  de  sus  verdaderos  amigos,  se 


davfa  no  ha  acertado  á  comprender  por  qué  no  ha 
de  llamarse  pillo  al  tuno  y  ladrón  al  aficionado  á  lo 
ajeno.  Considera  que  este  vituperio  o!  que  no  vive 
decentemente  (siciit  deeet)  más  que  justo  castigo 


r 
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■ 

sosiego,  que  sólo  son  altos  para  reponer  las  fuerzas 
y  proseguir  luego  la  marcha  con  nuevos  bríos.  IjOS 
dolores  se  olvidan,  la  sangre  se  borra,  disipanse  las 
tinieblas,  la  luz  resplandece  y  queda  reconocido  el 
derecho  humano.» 

Para  terminar,  réstame  decir  que  hoy  es  Ve- 
lilla  y  Rodríguez  Académico  de  número  de  la  Real 
Sevillana  de  Buenas  Letras,  á  la  que  pertenece  des- 
de 1875,  siéndolo  á  la  vez  de  la  Colombina  Onu- 
bense  y  de  otras  importantes  Corporaciones  espa- 
llolas  y  extranjeras. 


.j 
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tenido  por  discípulos  cariñosos  á  la  mayoría  de  esos 
genios  que,  como  Villegas,  Jiménez  Aranda,  García 
llamos,  Arpa,  Mattoni,  Gamelo,  Sánchez  Perder, 
Peralta,  Becquer,  Vega,  Senent  y  cien  más,  figuran 
hoy  con  gran  renombre  en  el  mundo  de  las  Artes. 

¿Puede  darse  una  corona  más  hermosa  y  llena 
de  gloria,  para  premiar  al  genio  hacedor  de  genios 
tan  grandes  como  él?  ¿Hay  alguna  cosa  en  el  mundo 
con  que  remunerar  mejor  el  penoso  trabajo  dé  la 
enseñanza? 

Con  nada  puede  comprarse  tan  alta  honra,  ni 
nada  hay  tan  dulce  para  los  sentimientos  elevados 
de  un  artista  como  el  afortunado  Maestro. 
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No  hay  para  qué  decir  que  el  joven  abogado 
aceptó  gustosísimo  tan  agradable  oferta.  En  1881 
partió  á  París  con  el  citado  maestro,  y  así  que  ha- 
bieron estudiado  sus  principales  museos  y  curiosi- 
dades, se  trasladaron  los  dos  á  la  Ciudad  Eterna. 

Ya  en  Sevilla,  había  sido  instado  por  D.  José 
Jiménez  Aranda  para  que  abandonase  la  jurispru- 
<Jencia,  dedicándose  al  bello  arte  que  tanto  le  sedu- 
<3Ía,  y,  al  hacerle  Villegas  la  misma  indicación  cuan- 
do se  encontrabon  en  Roma,  concluyó  por  decidirse, 
«i  obtenía  para  ello  el  permiso  de  su  padre. 

Este  miró  con  agrado  la  resolución  de  su  hijo, 
-dejándolo  en  libertad  de  seguir  el  camino  que  qui- 
siera, y  desde  aquella  fecha  comenzó  el  joven  Bil- 
bao á  consagrarse  por  completo  á  la  pintura. 

Con  tal  motivo,  permaneció  en  Roma  cerca  de 
tres  años,  durante  los  cuales  trabajó  con  asiduidad 
al  lado  de  su  paisano  Villegas,  y,  al  paso  que  estu- 
diaba las  obras  de  los  antiguos  maestros,  visitaba, 
en  las  estaciones  veraniegas,  las  mejores  ciudades 
de  Italia,  deteniéndose  largas  temporadas  en  Ñapó- 
les y  en  Venecia,  especialmente  en  la  segunda, 
donde  pintó  bastantes  cuadros  que  vendió  luego  en 
Londres. 

Deseoso  de  abrazar  á  sus  padres,  vino  á  España 
en  el  84  con  una  cimentada  educación  artística,  y 
después  de  pasar  algún  tiempo  entre  las  personas 
para  él  más  queridas,  regresó  de  nuevo  á  la  ciudad 
de  los  Césares  en  1886. 

En  esta  ocasión  recibió  los  buenos  consejos  y 


320  SEVILLA   INTELECTUAL 

Al  ir  á  visitar  á  sus  amigos  los  Padres  Francis- 
canos, en  la  víspera  de  la  Inmaculada,  los  encontró 
muy  afligidos  á  causa  de  un  contratiempo  que  sur- 
gía para  la  función  del  día  siguiente.  El  único  ora- 
dor  de  la  Comunidad  lo  era  el  padre  organista,  y 
si  éste  necesitaba  estar  tocando  en  el  coro,  le  era 
imposible  pronunciar  el  sermón  que  todos  desea- 
ban. Conociendo  Bilbao  que  estaba  en  sus  manos 
la  solución  del  conflicto,  ofreció  á  los  Padres  su 
generosa  cooperación,  y  aceptada  con  entusiasmo 
por  ellos,  cedió  el  organista  su  puesto  al  músico  se- 
villano, quien,  transformado  en  fraile  accidental,  eje- 
cutó al  órgano  con  gran  maestría  las  composiciones 
de  ordenanza,  y  el  señor  predicador  pudo  lucir  sus 
facultades  oratorias. 

Desde  Marruecos  envió  D.  Gonzalo  á  la  Expo- 
sición Universal  de  París  dos  encantadoras  tablas 
con  asuntos  marroquíes,  que  obtuvieron  medalla  de 
bronce;  y  con  objeto  de  estudiar  en  aquel  Certa- 
men las  demás  producciones  de  sus  compañeros, 
pasó  él  también  á  la  capital  francesa,  de  donde  re- 
gresó últimamente  á  la  esplendorosa  ciudad  de  la 
Giralda,  en  la  que  fijó  su  residencia,  teniendo  desde 
entonces  su  estudio  en  una  frondosa  huerta  cerca 
de  la  población. 

La  mayoría  de  los  cuadros  que  este  ingenio  pin- 
tó en  África,  fueron  expuestos  más  tarde  en  la  Ex- 
posición de  Munich,  donde  se  vendieron  en  seguida^ 
cotizándose  a  buen  precio  y  colocando  a  respetable 
altura  el  nombre  de  su  inspirado  autor.  Titulábanse 
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cantando  con  la  alegría  de  las  gentes  honradas  que 
han  cumplido  con  su  deber,  ganando  el  pan  con  el 
sudor  de  su  frente. 

Nada  falta  ni  sobra,  y  el  cuadro  resulta  sencillo. 
Cada  personaje  ocupa  su  sitio  y  se  mueve  con  el 
movimiento  que  le  es  })ropio  y  natural.  La  madre, 
al  llegar  al  hato,  del  piiniero  que  se  acuerda  es  del 
hijo  de  sus  entrañas,  al  que  levanta  en  alto  con  trans- 
portes de  indecible  alegría.  El  padre,  que  viene  con- 
duciendo los  bueyes,  sujetos  aún  por  el  yugo,  con- 
templa extasiado  aquel  grupo  que  simboliza  para 
él  todos  sus  afanes  y  desvelos;  y  el  perro  que  no 
quiere  ser  menos  en  el  reparto  de  las  caricias,  tam- 
bién pide  para  él  una  palabra  de  cariño  por  haber 
guardado  cuidadosamente  al  pequeñuelo,  según  es 
costumbre  en  Andalucía.  El  conjunto  resulta  un 
cuadro  muy  bien  pensado  y  admirablemente  hecho, 
que  acredita  á  su  autor  de  artista  concienzudo,  ex- 
perto dibujante  y  fino  colorista.» 

En  la  Exposición  Internacional,  celebrada  en 
Madrid  con  motivo  del  cuarto  Centenario  del  des- 
cubrimiento de  América,  ganó,  además,  Bilbao  otra 
medalla  de  plata  por  un  precioso  cuadro  que  con  el 
título  de  Un  sombrajo  de  vacas  fué  comprado  al  mo- 
mento por  D.  José  María  Olabarri.  Representa  un 
cobertizo,  debajo  del  cual  hay  varias  vacas  comien- 
do forraje;  y  como  ya  he  dicho  que  obtuvo  premio, 
me  ahorro  comentar  sus  muchas  bellezas. 

Acompañaron  á  este  cuadro  en  la  mencionada 
Exposición,  otros  tres  que  se  titulan  Aprovechando 
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copa  del  árbol,  van  á  dar  en  las  ropas  de  aquellos 
trabajadores,  no  pueden  ser  otra  cosa  que  verdade- 
ros rayos  de  sol,  pero  del  sol  de  Sevilla.  Con  tanta 
propiedad  están  pintados. 

Estos  tres  últimos  lienzos,  mas  La  vuelta  al  hato. 
Un  cementerio  árabe,  y  un  canal  de  Venecia,  han 
figurado  también,  ganando  premios,  en  la  famosa 
Exposición  de  Chicago. 

Últimamente  ha  ejecutado  Bilbao  el  soberbio 
lienzo  La  siega  en  Andalucía,  que  figuró  en  la  pasa- 
da Exposición  de  Madrid  de  1895,  y  del  cual  nada 
he  de  decir  yo  dado  lo  mucho  y  bueno  que  ha  dicho 
toda  la  prensa. 

Es  defecto,  muy  frecuente  en  nuestros  buenos 
artistas,  dar  la  preferencia  al  dibujo  ó  al  color,  des- 
cuidando bastante  el  uno  ó  el  otro;  y  el  mayor  mé- 
rito, á  mi  juicio,  de  las  obras  de  Bilbao,  consiste 
en  que  ambos  factores  están  siempre  en  harmonía, 
sin  que  resalte  el  uno  con  perjuicio  del  otro,  sino 
completándose  los  dos  en  las  sublimes  creaciones 
de  su  genio. 
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De  El  Cronhta  de  28  de  Junio  1888,  periódico 
de  Sevilla. 

«El  Sr.  Cánovas  es  un  paisajista  sobresaliente 
que  ha  trasladado  al  lienzo  con  delicado  pincel  los 
parajes  más  bellos  del  inmediato  pueblo  de  Alcalá 
de  Guadaira  y  de  su  pintoresco  río,  en  cuyas  orillas 
tiene  ordinariamente  su  mudable  estudio.  Sus  obras 
son  sentidísimos  idilios.  Por  una  especie  de  instinto 
artístico  sabe  elegir  los  lugares  más  apropiados,  3% 
sin  que  se  lo  proponga,  producir  efectos  encanta- 
dores. 

Busca  siempre  tonos  que  estén  en  consonancia 
con  la  dulzAira  de  sus  sentimientos;  así  es  que  huye 
de  los  fuertes  y  ama  los  sobrios,  apacibles  y  melan- 
cólicos. Por  eso  se  distingue  como  pintor  de  los  cre- 
púsculos vespertinos. 

Nadie  como  él  sabe  sentir  y  recojer  esas  notas 
dolientes  del  día  que  desfallece  y  baña  sus  cuadros 
de  esa  dulce  vaguedad  de  la  Naturaleza.  Su  obra 
titulada  Crepmcido  á  oiillas  del  Guadaira^  es  una 
maravilla  de  entonación  tranquila  y  de  senti- 
miento.» 
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ta  María  sobre  la  superficie  tranquila  del  líquido 
f  elemento.  En  el  castillo  de  popa  de  la  famosa  nave 

aparece  sentada  la  Virgen  titular  cubierta  de  amplio 

y  vaporoso  manto  blanco  y  teniendo  en  sus  brazos 

r  al  niño  Jesús,  quien  sostiene  con  sus  manecitas  el 

asta  del  estandarte  de  la  Cruz.  A  la  sombra  del  es- 
tandarte, cuyos  paños  henchidos  al  soplo  de  la  brisa 
parecen  acelerar  la  marcha  de  la  carabela,  se  des- 
i  taca  Colón,  arrobado  en  éxtasis  profundo  y  recos- 

tado sobre  una  esfera,  tocando  con  sus  manos  la 
tierra  presentida  objeto  de  sus  ansias  y  desvelos. 
Delante  de  la  carabela  van  tres  figuras  simbólicas, 
que  representan  la  luz  del  Evangelio,  la  Fe  y  la  Es- 
peranza tan  arraigadas  en  el  pecho  del  ilustre  ma- 
rino. Un  geniecillo  tiende  á  los  pies  de  la  Virgen 
María  rico  tapiz  con  el  escudo  de  los  Reyes  Católi- 
cos; tres  siguen  á  la  embarcación,  y  un  precioso 
grupo  de  cuatro  más  van  delante  de  la  misma  con 
atributos  alegóricos. 

La  concepción,  como  se  vé,  es  seria  y  original, 
el  color  es  brillante  y  todo  el  cuadro,  que  está  artís- 
ticamente sentido,  puede  decirse  que  tiene  más  no- 
vedad que  cuantos  se  han  pintado  referentes  á  Co- 
lón en  estos  últimos  tiempos. 
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arañas,  una  gótica  dorada  y  la  otra  mudejar  de 
hierro  dulce,  dibujadas  y  dirigidas  por  él. 

Uno  de  los  mejores  tapices  de  este  Casino  es  el 

alegórico  de  la  conquista  de  Granada,  representada 

pox  un  doncel,  armado  de  punta  en  blanco,  que  se 

\  apoya  sobre  el  escudo  de  los  Reyes  Católicos  y  tiene 

á  sus  pies  el  Corán  atravesado  por  una  daga  que 
sujeta  un  listel  con  el  Ave  María,  A  lo  lejos  se  dis- 
í  tinguen  los  muros  y  torreones  de  la  pintoresca  Gra- 

nada; y  la  orla,  que  es  de  una  rica  labor  mudejar, 
está  ilustrada  con  el  «Tanto  Monta,»  con  las  inicia- 
les de  Isabel  y  Fernando  y  con  la  fecha  de  la  ren- 
dición. 

Desde  el  año  86  reside  mi  biografiado  en  la  clá- 
sica ciudad  de  la  Giralda  donde  ha  pintado  y  ven- 
dido para  Inglaterra  y  New- York  diferentes  cuadros 
de  fiestas  del  país,  muchos  lienzos  religiosos  para 
templos  y  oratorios  particulares,  y  algunas  cabezas 
de  tipos  de  la  tierra,  como  la  que  posee  con  gran 
estima  el  Sr.  D.  Juan  Rózpide. 

También  ha  hecho  varios  retratos,  que  son  nota- 
bles por  la  verdad  con  que  están  ejecutados,  y  hoy 
es  una  de  sus  especialidades  los  cuadros  de  flores, 
sobre  todo  los  de  claveles,  de  los  que  he  visto  algu- 
nos que  no  es  fácil  encontrarlos  iguales. 

Los  verdaderos  méritos  del  Sr.  Cañaveral  no 
podían  ser  desconocidos  por  sus  inteligentes  paisa- 
nos, y  á  esto  obedece  el  que  la  Diputación  provin- 
cial le  haya  encargado  de  una  de  las  clases  del  Mu- 
seo que  más  requisitos  pueden  exigir  en  las  condi- 
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piar  los  juicios  emitidos  por  algunos  de  los  muchos 
periódicos  que  en  ellos  se  han  ocupado. 

Xia  obra  que  más  nombre  le  empezó  á  dar  fué 
un  cuadro  que  pintó  inspirándose  en  la  poesía  de 
Becquer  y  que  tituló  Vohet^án  las  obscuras  golondri- 
nas, acerca  del  que  decía  lo  siguiente  el  Boletín  Ga- 

.  ditano^  en  su  número  del  24  de  Julio  de  1882: 

« empapado  en  el  pensamiento  ajeno  lo  ha 

i  idealizado  con  su  pincel. 

Sirviéndole  sólo  la  Naturaleza  de  forma  de  ex- 
presión, la  idea  brota  en  el  ambiente,  engriéndose 
en  el  conjunto,  admirando  cómo  se  prestan  el  color 
y  el  dibujo  á  hermosear  el  perfecto  maridaje  de  la 
poesía  y  la  pintura.  No  ha  necesitado  de  una  figura 
para  expresar  el  sentimiento  que  rebosa  la  rima  de 
Becquer,  y  esto  es  tan  peligroso  por  cuanto  como 
dice  Houssaye — la  Naturaleza  sin  el  hombre  es  ina- 
nimada. 

Yo  no  sé  por  qué  miramos  el  cuadro  entriste- 
cidos. Allí  vibran  el  aire  y  la  luz;  la  Naturaleza  se 
ofrece  graciosa  y  rica  en  las  golondrinas  y  las  ma- 
dreselvas, el  color  es  vivo;  se  ha  prodigado  tal  lujo 
de  detalles  en  el  balcón,  ^donde  se  hacen  los  nidos 
y  en  los  torreones  por  donde  trepa  la  enredadera, 
que  parece  que  se  ha  buscado  lo  más  hermoso  para 
seducir  al  pensamiento,  apartándolo  del  ideal;  y  sin 
embargo,  y  á  pesar  del  ambiente,  de  la  luz,  del  co- 
lor y  del  dibujo,  aquel  lienzo  es  melancólico,  como 
la  poesía  en  que  se  ha  inspirado.  El  pintor  ha  sen- 
tido como  el  poeta. 
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República  del  Uruguay  D.  Julián  Herrera;  La  feína 
de  pájaros,  que  es  un  primor  de  color  y  de  ejecu- 
ción; dos  tablas,  representando  Recuerdos  de  la  fe- 
ria de  Sevilla,  vendidas  en  Londres  á  Mr.  Arthur 
Tooth;  Bajo  ¡a  parra,  adquirido  por  Mr.  Londou 
Snowden,  Ministro  Plenipotenciario  de  los  Estados 
Unidos  de  América  en  Madrid;  Costumbres  andalu- 
gas,  comprado  para  Berlín;  La  vuelta  al  Cielo;  Pali- 
que; La  merienda  y  varios,  menos  importantes,  quo 
vendió  á  buenos  precios. 

Petenera  fué  el  nombre  que  puso  á  uno  de  sus 
más  lindos  cuadros  y  al  tratar  de  él  la  prensa,  se 
expresaba  así  el  diario  sevillano  La  Andalucía,  en 
su  número  847G:  «No  es  una  figura  justa  de  color, 
correcta  de  dibujo  y  desposeída  de  expresión,  que 
no  revela  el  genio  del  pintor,  sino  su  talento  cuando 
más;  es  el  amor  que  canta  por  boca  de  una  morena 
hermosísima,  rodeada  de  todo  el  misterio  y  de  toda 
la  poesía  de  que  sólo  un  artista  es  capaz;  es  una 
creación;  por  eso  Clemente  es,  además  de  pintor, 
artista;  sabe  dibujar,  sabe  pintar,  posee  el  medio, 
pero  además  sabe  sentir,  sabe  crear». 

Si  fuera  á  enumerar  y  describir  todos  los  cua- 
dros de  esto  artista,  tendría  material  para  llenar 
muchas  páginas;  pero  baste  decir  que  su  fecundi- 
dad está  en  relación  directa  de  ese  genio  que  todo 
el  mundo  le  reconoce. 


352  SEVILLA   INTELECTUAL 

En  un  corto  número  de  años  había  llegado  á 
dominar  casi  por  completo  la  pintura  y  sólo  nece- 
sitaba hacer  algunos  viajes  para  educar  su  gusto  y 
perfeccionarse  por  completo;  pero  sus  padres  tenían 
una  posición  muy  modesta  y  les  era  casi  imposible 
sufragar  los  gastos  que  necesariamente  había  de 
ocasionar  en  sus  excursiones. 

Por  el  año  de  1872  tuvo  Jiménez  A  randa  que 
marchar  á  Roma,  y  deseando  llevar  con  él  á  su  dis- 
cípulo, le  aconsejó  que  solicitara  de  la  Diputación 
provincial  una  de  las  pensiones  que  este  Centro  sue- 
le conceder  á  los  jóvenes  más  aventajados  en  la 
carrera  del  Arte.  García  Ramos  no  contaba  con  más 
recomendación  que  sus  propios  méritos  y  su  amor 
al  trabajo,  y  como  carecía  de  protectores  que  apo- 
yasen su  justa  pretensión,  no  le  fué  concedida  la 
pensión  solicitada,  y  sus  honrados  padres  tuvieron 
entonces  que  hacer  grandes  sacrificios  á  fin  de 
reunir  la  suma  necesaria  para  que  su  hijo  pu- 
diera permanecer  en  el  extranjero  un  tiempo  limi- 
tadísimo. 

Una  vez  en  la  Ciudad  Eterna,  aunque  tuvo  que 
luchar  con  la  influencia  del  clima,  poco  favorable  & 
su  salud,  consagrando  su  vida  al  trabajo,  logró 
vencer  el  principal  obstáculo  que  se  oponía  á  su 
brillante  carrera,  y  pintando  infinidad  de  cuadros, 
que  vendía  fácilmente,  le  fué  dado  costear  sus  gas- 
tos con  el  fruto  de  su  pincel  y  prolongar  su  estan- 
cia en  a(|uel  centro  del  arte  antiguo  y  moderno  li 
donde  tifluven  diariamente  artistas  de  todo  el  mun- 
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Aparte  de  las  envidiables  cualidades  que  tiene 
como  colorista  y  dibujante,  contribuj^c  á  que  sus 
obras  no  result<?n  amaneradas,  el  buen  gusto  que  le 
distingue  para  la  elección  de  modelos,  entre  los  que 
escoge  siempre  á  los  jóvenes  más  apuestos,  á  los 
^^ejos  más  nobles  y  simi)áticos,  y  á  las  mujeres  mas 
gi'aciosas  y  encantadoras.  Para  el  fondo  de  sus  lien- 
zos busca  los  rinconcillos  más  caprichosos,  ó  los  pai- 
sajes más  llenos  de  poesía,  resultando  de  aquí  que 
la  Andalucía  que  él  pinta  tiene  todo  el  encanto  do 
la  originalidad. 

Al  contrario  de  esos  artistas,  quienes  apenas 
principian  á  pintar  se  afanan  porque  sus  cuadros 
figuren  en  cuantas  Exposiciones  se  celebran,  García 
Ramos  era  universalmente  conocido  cuando  concu- 
rrió por  primera  vez  á  esta  clase  de  certámenes, 
enviando  á  la  Exposición  oficial  de  Madrid  de  1884 
un  precioso  dibujo  á  la  sepia,  titulado  El  semesh^a- 
dor,  que  fué  premiado  con  una  tercera  medalla. 

He  visto  una  copia  de  este  trabajo  y  á  mi  mo- 
desto juicio,  habrá  muy  pocos  que  le  aventajen,  en 
su  género,  pues  si  correcto  es  el  dibujo,  la  composi- 
ción es  atinadísima  y  el  conjunto  admirable.  El 
aspecto  estrafalario  y  el  rostro  siniestro  del  secues- 
trador, así  como  las  majestuosas  figuras  de  los  guar- 
dias que  lo  conducen,  no  pueden  ser  más  típicas  ni 
estar  mejor  presentadas. 

Este  mismo  dibujo  volvió  á  ser  premiado  en  la 
Exposición  Universal  de  Barcelona  de  1888. 

En  el  año  anterior,  ó  sea  en  el  87,  había  mandado 
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hermosa  muestra  de  lo  que  García  Ramos  vale  como 
dibujante.» 

En  estos  últimos  años  ha  terminado  varios  in- 
teresantes y  acabadísimos  cuadros,  entre  los  que  se 
encuentran  los  titulados:  Se  aguó  la  procesión.  Mu- 
cha luz,  En  mi  estudio  y  El  constructor  de  imíigeneSy 
que  han  merecido  los  mismos  aplausos  que  cuan- 
tos salen  de  su  mano. 

En  la,  para  los  pintorea,  célebre  calle  de  Gerona, 
tiene  actualmente  su  estudio  lleno  de  bocetos,  apun- 
tes y  fotografías  de  los  cuadros  vendidos,  y,  allí, 
entre  azulejos  árabes,  pedazos  de  alicatado,  jarro- 
nes orientales,  pañolones  de  Memila  y  mantos  de 
imágenes,  ha  pintado  casi  todos  esos  lienzos  que  tan 
bien  retratan  la  alegre  vida  de  las  gentes  que  han 
nacido  en  la  Ciudad  de  la  Giralda. 

Este  verdadero  artista,  gloria  de  su  patria,  ha 
conquistado  la  fama  que  hoy  tiene,  sin  que  haya 
obtenido  jamás  la  protección  de  nadie,  y  sólo  mer- 
ced á  su  laboriosidad  y  á  su  genio. 
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éste,  y  desde  aquella  época  principió  Juan  García 
y  Ramos  á  ganar  el  renombre  que  disfruta. 

Desde  entonces  solicitan  su  paleta,  con  afán,  lo 
mismo  propios  que  extraños;  sus  obras  adquieren 
cotización  elevada  en  cuantos  mercados  se  presen- 
tan, y  el  Continente  Americano  se  las  compra  casi 
todas  para  hermosear  con  ellas  sus  museos.  En  la 
República  Argentina,  en  Chile  y  en  América  del 
Norte,  especialmente,  es  raro  visitar  una  galería  eu 
que  no  exista  la  firma  del  artista  hispalense. 

Pero,  no  satisfecho  él  con  la  acogida  que  el  pú- 
blico le  dispensa,  procura  medir  sus  armas  con  las 
de  insignes  maestros,  tomando  parte  activa  en  los 
torneos  artísticos,  y  sus  bellísimos  cuadros  han  sido 
justamente  premiados  en  diferentes  Exposiciones, 
entre  las  que  deben  citarse  la  Regional  de  Cádiz,  de 
1879,  la  Artística  de  Madrid,  del  85  y  la  última  (le- 
neral  de  Barcelona.  En  la  de  Cádiz  obtuvo  medalla 
de  bronce,  por  un  cuadro  de  costumbres  del  siglo 
pasado;  en  la  de  Madrid  le  premiaron  otro  lienzo 
de  costumbres  andaluzas,  que  representa  un  grupo 
de  figuras  saliendo  de  la  plaza  de  toros;  y  en  la  de 
Barcelona  fué  favorecido  su  cuadro  titulado  Lavan- 
cleros  en  el  río  Gnadaira,  en  el  que  aparecen  unas 
cuantas  mujeres  lavando  sobre  la  valla  de  uno  de 
los  molinos  que  bordan  el  río  de  este  nombre. 

Entre  los  demás  trabajos  del  Sr.  García,  men- 
cionaré, cuando  menos,  los  que  llevan  los  títulos 
de  Granada;  Gira  campestre;  Molino  de  Zacatín; 
Orillas  del  Guadaira;  La  calle  Zafra  en  Granada; 


360  SEVILLA  INTELECTUAL 

nada  falte  de  característico  en  tan  interesante  es- 
cena, baja  por  el  arroyo  un  escuálido  perro. 

El  último  cuadro  que  le  vi  pintar  á  D.  Juan  Gar- 
cía, se  titula  Una  tnrde  de  primavera^  cuyo  asunto  se 
desarrolla  en  los  jardines  del  Alcázar.  En  el  fondo 
se  divisa  parte  de  la  fábrica  de  tabacos,  y  á  la  iz- 
quierda del  lienzo  una  de  las  fachadas  del  pabellón 
de  Carlos  V,  rodeado  de  árboles  y  arbustos,  al  pie 
de  los  cuales  florecen  multitud  de  rosales  y  borlo- 
nes. En  el  suelo  se  ve  una  sencilla  y  artística  fuente 
de  surtidor,  y  junto  á  ésta  y  á  la  derecha  del  espec- 
tador aparecen  sentadas  cinco  lindísimas  mucha- 
chas, que  pasan  la  tarde  cantando  y  riendo,  mien- 
tras una  de  ellas  ejecuta  en  la  guitarra  alguna  de 
esas  melodías  que  constituyen  los  cantos  populares 
de  la  original  Sevilla. 

El  dibujo  es  correcto  y  valiente,  los  rostros  de 
las  sevillanas  están  llenos  de  gracia  y  en  toda  la 
obra  hay  una  gran  verdad;  siendo  el  conjunto  una 
preciosa  nota  de  las  costumbres  andaluzas,  á  la  vez 
que  una  muestra  delicadísima  de  las  seductoras  mu- 
jeres de  esta  tierra. 
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batios,  con  entusiasmo,  por  cuantos  peritos  1os'.«q- 
tem[i!iiban,  consideró  que  había  dado  con  la  profe- 
sifin  que  le  convenía,  y  ya  no  volvió  á  pensar  eu 
ninguna  facultad  literaria  sino  en  liacerse  pintor  i 
todo  trance. 

Impulsado  por  tales  deseos,  se  puso  á  trabnjiír 
bajo  lu  dirección  de  D.  José  de  la  Vega  y  Mamigsl. 
y  después  de  copiar  del  aiitigiio,  al  lado  de  este  señor, 
asistió  á  las  clases  del  Museo,  donde  tuvo  de  cale- 
drático  á  !).  Manuel  W'ssel  y  á  D.  Eduardo  Cano. 

Coiiio  la  Infanta  !>.■  Paz  le  comprase  á  buen 
precio  su  primer  apunte,  se  vio  doblemente  estimo- 
lado  para  no  desmayar  en  el  cultivo  de  Ja  pintura, 
y  |)or  una  circunstancia  fortuita,  no  tardó  en  dedi- 
carse al  género  de  obitia  que  más  renombre  le  han 
dado;  esto  es,  al  paisaje,  pues  antes  se  distinguía 
en  los  cuadros  de  i\'^'S,s,-iiftfe4ájdole  ocurrido  con 
Sánchez  Terrier  lo  que  á'éste   le  s^I^^3TÍ?-'^<"'   ^'í^*?' 


mos  panoramas  que  tan  admirablemente   sabe*, 
piar  de  la  Xaturalcza,  le  sedujo  en  extremo   esti,'.. 
clase  de  trabajos,  y  desde  el  afio  85  se  hizo  él  íam-  *V 
bien  paisajista,  siguiendo  la  escuela  de  Sáncliez  Pe-      3 
rricr,  aunque  por  un  fenómeno  extraño  couservíí  su         j 
propia  personalidad,  sin  imiUr  al  maestro,  teniendo,         j 
además,  el  privilegio,  que  no  tienen  muchos,  deque 
su  manera  robusta  sea  á  la  vez  fina  y  delicada,  y  de 
que  copiando  exactamente  lo  que  ve,  no  vea  sino 
aíiuello  Que  la  \!ii[i!-.t!pvn  t;^,,-,  a..  ,„. 


"f.s  de  derruido  molino.  Uiioa  álamos  blancos 
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dio  los  primeros  pasos,  en  la  tostada  tierra,  y  en  el 
campo  de  la  pintura.  En  Sevilla  abrió  los  ojos  á  la 
vida  de  las  ilusiones  y  el  pecho  á  los  halagos  del 
amor,  así  es^  que  bien  puede  decirse,  que  antes  que 
valenciano  es  hispalense  por  educación  y  por  tem- 
peramento. Por  este  motivo  le  considero  andaluz,  y 
le  coloco  al  lado  de  los  sevillanos  más  ilustres. 

La  carrera  artística  de  D.  José  Gamelo  y  Alda, 
no  pudo  ser  más  breve  ni  más  brillante.  A  la  edad 
de  quince  afios,  principió  á  estudiar  filosofía  en  la 
Universidad  literaria,  y  al  mismo  tiempo  á  recibir 
lecciones  de  dibujo  del  profesor  D.  Francisco  Re- 
quena; más  como  las  horas  de  unas  y  otras  clases 
concluyeran  por  ser  incompatibles,  viéndose  Gar- 
nelo  en  la  alternativa  de  escoger  entre  la  Ciencia  y 
el  Arte,  se  decidió  por  éste,  consagrándole  toda  su 
atención  y  abandonando  los  estudios  científicos; 
conducta  que,  felizmente,  respetó  el  autor  de  sus 
dias.  Dicho  señor  sabía,  por  dura  experiencia,  lo  sen- 
sible y  perjudicial  que  es  contrariar  las  inclinacio- 
nes naturales;  sus  padres  le  obligaron  á  ser  médico, 
cuando  él  mostraba  vocación  de  pintor  y  de  poeta, 
y  como  lamentaba  su  infortunio,  no  quiso  que  á  su 
hijo  le  sucediera  otro  tanto;  procurando,  á  la  vez, 
probar  todas  sus  aptitudes,  por  lo  que  le  hacía  mo- 
delar y  componer  versos. 

Para  nada  reveló  este  tantas  dotes  como  para  la 
pintura,  y  después  de  ser  discípulo  del  hoy  venera- 
ble D.  Eduardo  Cano,  quien  iluminó  su  paleta  en 
esa  bendita  tierra  de  la  luz  y  del  sentimiento,  con- 
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dora  del  Asilo  de  ancianos,  de  aquella  población,  y 
por  encargo  de  la  ilustre  dama  pintó  en  el  techo  de 
la  capilla  (perteneciente  al  establecimiento)  una  her- 
mosa alegoría  que  tituló  Un  canto  á  la  Virgen,  Las 
enjutas  están  adornadas  por  los  cuatro  Evangelistas 
y  en  el  presbiterio  se  destaca  majestuosa  la  figura 
del  Creador. 

Este  trabajo,  para  el  que  hizo  muchos  estudios 
de  composición  y  factura  larga,  ha  sido  comparado 
por  un  crítico  á  los  preciosos  frescos  de  Sanzio, 
«existiendo  trozos  dignos  de  Rafael  por  la  dulzura 
mística  de  su  concepción,  pintados,  sin  embargo, 
con  toda  la  energía  y  colorismo  que  son  la  nota 
característica  de  las  obras  de  Garnelo.» 

Terminada  que  fué  la  decoración  de  esta  capi- 
lla, regresó  Garnelo  á  la  Ciudad  de  San  Fernando, 
y  en  el  corto  tiempo  que  faltaba  para  la  Exposi- 
ción del  87,  concibió  y  puso  por  obra  el  soberbio 
lienzo  La  muerte  de  Lucano,  que  obtuvo  medalla  de 
plata  y  fué  adquirido  por  el  gobierno,  con  destino 
al  Museo  del  Prado,  donde  figura  entre  los  colosos 
del  Arte. 

Al  anunciarse  las  oposiciones  para  cubrir  la 
plaza  de  pensionado  en  Roma  (que  costea  la  Aca- 
demia Española),  volvió  D.  José  á  Madrid  para  me- 
dir sus  fuerzas  en  el  singular  torneo,  y  como  era  de 
esperar,  triunfó  en  toda  la  línea,  marchando  acto 
seguido  á  la  Ciudad  de  los  Césares. 

Durante  cuatro  afios  pudo  dedicarse  á  la  con- 
templación de  tanta  grandeza  muerta  como  atesora 
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pañero,  y  como  éste  aprobase  el  proyecto,  dio  prin- 
cipio á  su  trabajo  tan  pronto  como  regresó  á  Roma. 

Á  regaña  dientes  del  director  de  la  Academia 
Romana,  quien  se  oponía  á  que  pintase  más  cua- 
dros que  el  reglamentario,  terminó  al  fin  su  admi- 
rable obra,  y  con  fundadas  esperanzas  la  remitió 
en  seguida  á  la  Exposición  del  afio  90. 

El  duelo  interrumpido  fué  un  acontecimiento  en 
i  aquel  concurso.  Se  admiró  y  elogió  por  todos  los 

inteligentes:  se  discutió  mucho  en  el  Jurado,  parto 
del  cual  quería  darle  una  primera  medalla,  y  des- 
pués de  un  reñido  combate,  se  le  adjudicó  un  se- 
gundo premio  por  las  escrupulosidades  de  unos  jue- 
ces faltos...  de  valor  para  prescindir  de  ciertos  con- 
vencionalismos académicos. 

A  pesar  de  todo,  no  ha  podido  ser  más  grande 
el  triunfo  conquistado  por  Gamelo,  pues  la  defi- 
ciencia de  los  jueces  ha  sido  compensada  por  el 
éxito  extraordinario  que  aún  sigue  teniendo  la  obra, 
la  que  ha  recorrido  y  recorre  las  principales  capi- 
tales de  Europa,  dando  á  su  autor  merecido  renom- 
bre y  considerable  utilidad. 

Sin  perder  su  propiedad,  y  con  un  seguro  de 
12.000  duros,  entregó  el  citado  cuadro  á  una  em- 
presa de  industriales,  y  estos  se  encargan  de  explo- 
tarlo por  todo  el  Viejo  Mundo,  con  la  obligación  de 
entregar  á  Gamelo  la  mitad  de  los  productos  que 
rinda  la  exhibición  de  El  duelo  interrumpido^  el  que 
ha  rentado  ya  una  fuerte  suma. 

Su  aversión  al  amaneramiento  que  produce  el 
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encastillarse  en  una  tendencia  determinada  y  el  de- 
seo de  finalizar  el  plazo  de  la  pensión  con  una  obra 
de  gran  estudio,  decidió  á  mi  biografiado  á  empren- 
der un  cuadro  de  distinto  género  que  el  anterior, 
tomando  el  asunto  del  descubrimiento  de  América. 

Después  de  luchar  con  grandes  dificultades,  en- 
tre otras  la  no  pequeña  de  caracterizar  las  razas,  A 
fuerza  de  trabajo  y  de  talento,  pintó  un  soberbio 
cuadro,  que,  con  el  título  de  Colón  obsequiado  por* 
los  indios,  figuró  brillantemente  en  la  Exposición 
de  Madrid  del  92,  y  más  tarde  en  la  de  Chicago, 
donde  obtuvo  justa  recompensa.  A  este  certamen 
mandó  también  otros  cuadros  de  género  moderno, 
cuyos  títulos  son:  La  suicida,  Un  inglés,  Duda,  Pudo 
ser  ministro.  Un  interior  de  San  Marcos  de  Venecia, 
y  Después  de  Mmtte-Carlo. 

Además  de  los  cuadros  citados  y  de  otros  mu- 
chos que  figuran  en  la  Escuela  de  Bellas  Artes  de 
Madrid  y  en  poder  de  particulares,  han  salido  de  su 
paleta  el  célebre  de  La  Cornelia,  que  se  conserva  en 
el  Ministerio  de  Estado  (después  de  ganar  un  pri- 
mer premio  en  la  Exposición  madrileña  del  93);  La 
Dolores,  propiedad  de  la  Infanta  Isabel;  An'epen- 
tida,  y  Un  anacoreta,  obra  de  tamaño  natural,  que 
existe  en  el  Museo  de  Sevilla;  habiendo  sido  su  ad- 
quisición, por  aquel  Centro,  el  primer  rayo  de  luz 
que  animó  las  aspiraciones  y  el  entusiasmo  del  en- 
tonces reciente  artista. 

La  fecunda  inspiración  de  Garnelo  es  tan  infa- 
tigable y  prodigiosa,  que  desde  que  se  abrió  la  Ex- 
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posicipn  Internacional  hasta  el  día  de  hoy,  en  tan 
poco  tiempo,  ha  pintado  ya  tres  cuadros  bellísimos, 
destinado  uno  de  ellos  al  Museo  de  Munich,  v  los 
otros  dos  á  una  biblioteca  de  Londres.  Se  titulan 
estos  últimos  Aspasia  y  Ferides  y  Vetaría  y  Cario- 
laño,  y  el  primero,  ó  sea  el  que  fué  á  Munich,  Una 
lectura  del  Quijote. 

Acerca  de  este  lienzo  decía  la  prensa  de  Madrid 
(apenas  se  terminó)  que  «es  el  más  notable  de  sus 
últimos  trabajos.  Tres  mosqueteros  y  dos  damas 
saborean  una  de  las  páginas  más  geniales  de  la 
obra  inmortal.  Mientras  uno  lee,  escuchan  con  aten- 
ción suma  los  otros,  y  la  impresión  que  la  lectura 
causa  en  el  ánimo  de  cada  uno,  hállase  reproducida 
en  su  semblante  de  un  modo  magistral. 

Especialmente  las  figuras  de  primer  término,  en 
una  de  las  cuales,  á  más  de  la  expresión  ha  vencido 
dificultades  de  color  muy  dignas  de  tenerse  en  cuen- 
ta, y  la  del  que  en  segundo  lugar  inclina  la  ca- 
beza para  no  perder  una  sílaba  de  la  lectura,  están 
pintadas  de  modo  imponderable.  > 

Si  dispusiera  de  más  espacio  transcribiría  las 
opiniones  de  otros  críticos  acerca  de  las  demás  obras 
de  Garnelo,  y  dedicaría  á  éste  algunas  líneas  más 
de  mi  cuenta,  que  bien  merece  ser  ensalzado  el  que 
ha  conseguido  elevarse,  hasta  competir  con  los  me- 
jores artistas,  explotando  con  laudable  constancia 
la  mina  inagotable  de  su  talento. 
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Antiguo,  hasta  que  se  resolvió  á  pintar  por  sí  sólo 
«empezando — según  él — ^á  dar  palos  de  ciego». 
Más  tarde  estudió  un  curso  académico  de  escultu- 
ra, para  la  que  también  revelaba  grandes  aptitudes; 
pero  carecía  de  constancia  y  pronto  hubo  de  aban- 
donarla para  dedicarse  á  litografiar  santos  de  bata- 
lla; siguiendo  asi  durante  algún  tiempo,  sin  saber 
lo  que  él  valía  ni  por  donde  iba,  hasta  que  fué  á  la 
capital  andaluza  el  citado  Sr.  Cano,  el  cual  llegó  á 
tiempo  de  impedir  que  aquel  talento  privilegiado 
concluyera  por  extraviarse.  Dicho  señor  comprendió 
enseguida  las  excelentes  condiciones  de  Jiménez 
Aranda,  y  con  el  acierto  que  siempre  ha  tenido 
para  todos  sus  alumnos,  principió  á  dirigirle  por  el 
verdadero  camino,  siendo  en  realidad  su  primero  y 
único  maestro. 

Desde  aquella  época  sufrió  el  joven  discípulo 
un  cambio  radical;  se  consagró  con  fe  á  los  trabajos 
serios;  y  en  pocos  años  (cuando  él  tenía  veinte)  ha- 
bía hecho  notables  progresos  en  el  terreno  del  Arte. 

Con  fuerzas  para  volar  sin  protección  extraña, 
se  trasladó  á  Jerez  de  la  Frontera,  donde  conoció  á 
su  esposa,  y,  casado  con  ésta  en  1868,  hubo  de  esta- 
blecerse en  Madrid,  ansioso  de  examinar  las  belle- 
zas que  atesora  el  Museo  del  Prado,  en  el  que  le 
encantaron  los  cuadros  de  Velázquez,  que  fueron 
para  él  como  una  revelación. 

Jiménez  Aranda  no  ha  sido  pensionado  jamás 
por  persona  ni  corporación  alguna;  todo  se  lo  debe 
á  sí  mismo;  desde  niño  ha  vivido  del  producto  de 
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acertada  composición,  la  valentía  del  dibujo,  ó  la 
riqueza  de  los  colores.  Sin  embargo,  consultad  el 
parecer  del  autor  y  habrá  de  deciros  que  no  ha  que- 
dado satisfecho;  porque  lo  que  él  concibe  es  todavía 
superior  á  lo  más  perfecto  que  se  puede  hacer  oon 
los  elementos  de  la  Naturaleza. 

Jiménez  Aranda  figura  hoy  entre  las  glorias  de 
la  patria,  y  merced  á  su  paleta  es  uno  de  los  soles 
más  resplandecientes  del  arte  contemporáneo. 

Sería,  tras  de  inútil,  pretencioso,  hacer  la  des- 
cripción y  crítica  de  los  sublimes  cuadros  que  ha 
pintado;  éstos  son  conocidos  de  cuantos  rinden  culto 
al  bello  Arte,  y  hasta  la  hora  presente,  sólo  han  me- 
recido entusiastas  elogios.  Por  tales  razones  me  limi- 
taré á  recordar  los  títulos  de  los  siguientes:  Un  ser- 
món en  el  patio  de  los  Naranjos  de  la  Caiedral  de  Se- 
villa;  Un  lance  de  la^  corridas  de  toros;  La  carta  de 
recomendación]  Dios  guarde  al  Bey  N.  S.;  La  lectura 
de  *La  Gaceta»;  El  recomendado;  Los  murmurado- 
res; Que  viene  él  capitán;  La  presentación;  El  café; 
Una  desgracia;  La  partida  perdida;  ¿Quién  efigañará 
á  quién?;  Los  últimos  recursos;  El  día  del  Santo;  Los 
políticos;  El  santero;  El  harhefro  en  lunes;  Consuma- 
tum  est;  Los  hihlidfilos;  Abrid  en  nombre  del  rey;  La 
considta  al  ahogado;  Noticias  de  la  guerra;  Inválidos 
de  la  2>TÍmera  Bepídjíica  y  La  visita  del  novio^  la  ma- 
yoría de  los  cuales  han  obtenido  los  primeros  pre- 
mios en  cuantos  certámenes  han  figurado. 

Si  algún  lector  no  ha  tenido  la  suerte  de  con- 
templar esas  bellísimas  creaciones,  consulte  las  crí- 
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tudio  de  la  Exposición  nacional  de  Bellas  Artes) 
prueba,  mejor  que  otro  alguno,  lo  que  vale  la  reu- 
nión de  las  principales  cualidades  artísticas.  Sus 
asuntos  predilectos  son  humildes  y  hasta  vulgares, 
pero  siempre  pictóricos;  su  composición  es  sencilla 
casi  siempre,  pero  siempre  clara  y  acomodada  al 
asunto;  sus  personajes  siempre  están  bien  caracte- 
rizados, y  la  expresión  que  les  presta  nunca  resulta 
fría  ni  en  desacuerdo  con  su  índole  ni  con  su  situa- 
ción; su  modelado  nunca  es  falto  de  solidez;  su  claro 
obscuro  va  en  ocasiones  desde  el  blanco  hasta  el 
negro,  pero  jamás  confunde  los  valores  correspon- 
dientes á  los  distintos  planos  de  la  composición; 
por  último,  su  colorido  es  justo,  sólido  y  sin  notas 
discordantes.  Además,  todos  los  cuadros  llevan  el 
sello  de  su  personalidad,  desde  el  característico  re- 
trato de  Núfiez  de  Arce,  hasta  la  composición  titu- 
lada Una  desgracia.  Toda  esta  suma  de  buenas  cua- 
lidades hacen  del  Sr.  Jiménez  Aranda  un  maestro 
de  su  género.  En  los  dominios  elegidos  por  su  ta- 
lento es  señor  absoluto.» 

Juicios  tan  favorables  y  aún  más  encomiásticos 
que  los  transcritos  han  merecido  todos  los  trabajos 
de  este  eximio  pintor,  quien  tantos  laureles  ha  con- 
quistado en  su  brillante  carrera  artística.  Mas  como 
sería  interminable  mi  trabajo  si  fuese  á  transcribir- 
los todos,  hago  aquí  punto  final,  porque  Jiménez 
Aranda  es  ya  más  que  conocido,  y  sus  triunfos  no 
necesitan  pregonero. 
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de  ilusiones,  para  estudiar  la  Exposición  de  Bellas 
Artes,  en  que  figuraba  el  magnífico  cuadro  de  Par- 
maroli.  La  Capilla  Sixtina. 

Al  contemplar  las  obras  de  aquellos  maestros, 
sintió,  como  era  natural,  vivos  deseos  de  igualarlos, 
y,  considerando  que  en  Sevilla  le  era  imposible  ad- 
quirir la  perfección  que  deseaba,  resolvió  separarse 
de  las  personas  para  él  más  queridas  y  marchar  á 
Roma,  donde  van  á  inspirarse  los  verdaderos  gigan- 
tes, emuladores  de  Rafael. 

Mas  le  faltaban  recursos  materiales  para  cos- 
tearse el  viaje  y  cubrir  las  necesidades  de  la  vida, 
«n  la  monumental  ciudad  de  los  Césares,  y,  fácil- 
mente habrían  fracasado  sus  propósitos,  si  la  casua- 
lidad no  le  deparara  un  inesperado  protector. 

Éste  lo  fué  un  señor  de  Sevilla,  de  apellido  Bon, 
quien  se  comprometió  á  pasarle  una  pensión  de  15 
duros  mensuales,  durante  cuatro  años,  á  cambio  de 
cuatro  cuadros  que  Jiménez  le  debía  pintar. 

Con  estos  pequeños  recursos  salió  nuestro  ar- 
tista de  su  ciudad  natal,  acompañado  del  insigne 
Villegas,  y  después  de  permanecer  siete  meses  en 
Madrid,  estudiando  las  obras  de  Velázquez,  y  ha- 
ciendo unos  bocetos  del  Quijote,  que  le  compró  Tam- 
berlik,  marchó  á  la  Ciudad  Eterna,  en  Junio  del  68, 
habiendo  hecho  antes  un  retrato  del  Duque  de  Va- 
lencia, el  cual  le  encargó  dos  trabajitos  más  para 
que  se  los  hiciera  en  Roma. 

Una  vez  en  la  capital  de  Italia,  quiso  D.  Luis 
Jiménez  dedicarse  de  lleno  á  los  cuadros  de  Histo- 
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Al  pasar  por  la  capital  de  Francia  vendió  á  la 
casa  Goupil  varios  cuadros  que  txaía  con  ese  ob- 
jeto, y  al  ver  los  representantes  de  dicha  casa  el 
que  venía  destinado  al  Sr.  Bon,  se  lo  eompraron 
también  en  2.000  francos,  cantidad  que  recibió  su 
protector  de  manos  de  Jiménez,  tan  pronto  como 
éste  llegó  á  Sevilla. 

Vuelto  á  Roma  por  segunda  vez,  permaneció 
allí  hasta  el  1876,  y  en  esta  fecha  trasladó  su  resi- 
dencia á  París,  donde  se  ha  establecido  definitiva- 
mente, pasando  los  veranos  en  Pontoise,  en  el  que 
Iiace  la  vida  del  campo,  empleando  el  día  en  pintar 
al  aire  libre  escenas  de  costumbres  campesbest 

Durante  los  años  que  lleva  de  residencia  en 
París  ha  sufrido  una  completa  transformación  en 
el  género  de  asuntos  que  cultivaba  en  Roma.  El 
inspirado  pintor  de  género  es  desde  hace  tiem[>o 
uno  de  los  astros  más  brillantes  de  la  preponderante 
escuela  moderna,  en  la  cual  puede  decirse  que  hizo 
su  entrada  con  el  admirable  cuadro  Una  saín  del 
hospital  al  liacer  la  visita  el  médico  en  jefe,  (acompa- 
ñado de  los  alumnos  de  la  clínica),  obra  inaprecia- 
ble que  no  necesito  describir  ni  encomiar,  porque 
se  ha  reproducido  en  infinidad  de  periódicos  ilus- 
trados, y  porque  basta  con  decir  que  ha  obtenido 
medallas  de  honor  en  la  Exposición  de  París  de 
1889  y  en  la  de  Berlín  de  1891. 

Además  de  este  gran  lienzo  se  deben  á  la  paleta 
de  Jiménez  los  siguientes  cuadros,  verdaderas  obras 
de  arte  todos  ellos:  Galantería  andaluza,  Las  niñas 
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pasado  algún  tiempo  que  desaparecieron  de  la 
tierra. 

Si  el  que  pintó  á  los  12  Apóstoles  montados  á 
caballo  y  vestidos  con  trajes  griegos,  hubiera  hecho 
un  simple  retrato  de  cualquier  amigo  suyo,  habría 
ejecutado  una  obra  más  artística  y  nos  habría  dado 
á  conocer  la  fisonomia,  por  lo  menos,  de  mi  hombre 
de  su  tiempo. 

A  los  cuadros  que  representan  á  Colón,  les  ocu- 
rre lo  mismo;  cuantos  se  refieren  á  la  conferencia 
de  la  Rábida,  lo  presentan  en  una  sala  del  siglo  x\ti. 

El  modernismo,  por  el  contrario,  no  puede  equi- 
vocarse jamás,  como  lo  demuestran  los  lienzos  de 
Velázquez;  y  la  escuela  que  lleva  este  nombre,  que 
es  tan  antigua  como  la  pintura,  no  ha  obedecido  ni 
obedecerá  nunca  al  capricho  ni  á  la  moda;  la  deter- 
mina el  verdadero  sentimiento  del  artista,  que  se 
inspira  en  los  caracteres  y  costumbres  de  la  socie- 
dad en  que  vive,  y,  á  más  de  una  obra  bella,  hace 
una  brillante  página  con  que  enriquecer  á  laHistoria. 

Mi  distinguido  biografiado  no  comprende  ya 
otro  género  más  á  propósito  que  éste  para  ejecutar 
sus  cuadros,  y  á  mi  juicio  no  existe  otro  que  pueda 
ser  más  útil  á  nuestros  sucesores,  quienes  podrán 
formar  idea  de  la  época  en  que  se  han  pintado,  al 
par  que  contemplen  las  perfecciones  que  tengan. 
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tos  papeles  caían  en  sus  manos,  sus  primeros  estu- 
dios no  los  hizo  en  el  Museo,  sino  en  la  Universi- 
dad de  Sevilla,  donde  empezó  á  cursar  la  carrera 
de  Derecho.  Pero  ¡oh  fuerza  del  destino!  el  que  so- 
ñaba con  vestir  la  toga  y  manejar  el  Código,  fué 
incluido  en  una  leva  cuando  ardía  en  nuestro  suelo 
la  pasada  guerra  civil,  y,  de  este  modo,  se  vio  pre- 
cisado á  vestir  el  uniforme  militar  y  á  esgrimir  la 
espada  en  su  diestra. 

No  ingresó  de  recluta  porque  tuvo  la  suerte  de 
aprovechar  un  nombramiento  de  alférez  de  Milicias 
provinciales,  y  con  este  grado  hizo  su  dehd^  saliendo 
en  seguida  á  campaña  á  las  órdenes  del  general  Mo- 
rlones para  sufrir,  durante  el  último  año  de  aquella 
fratricida  contienda,  todas  las  acciones  que  se  die- 
ron, más  los  mil  encuentros  y  escaramuzas  parcia- 
les con  que  se  despedían  del  campo  de  batalla  los 
testarudos  y  bravos  servidores  del  Pretendiente. 

Interesante  sería  la  descripción  de  los  combates 
en  que  expuso  su  vida  y  demostró  su  valor  el  joven 
Lafita  y  Blanco;  mas  como  no  voy  á  tratar  del  sol- 
dado, sino  del  pintor  únicamente,  omitiré,  con  gran 
disgusto  mío,  la  lisoí  de  sus  victorias. 

Sólo  diré  que  á  consecuencia  de  las  muchas  fa- 
tigas que  sufrió  en  los  campamentos,  cayó  enfermo 
con  fiebre  tifoidea,  y  en  el  mismo  día  que  entraba 
Alfonso  XII  victorioso  en  San  Sebastián,  recibió  él 
los  Santos  Óleos,  sin  darse  cuenta  de  ello,  por  estar 
ya  entre  la  muerte  y  la  vida. 

Por  un  milagro  de  la  Providencia  escapó,  al  fin» 
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No.  obstante,  Lafita  siguió  trabajando  allí  en 
cuanto  las  ordenanzas  se  lo  permitían,  y  la  nueva 
población  salió  pronto  ventajosa  con  el  traslado  del 
artista,  porque,  relacionándose  éste  con  todos  los 
pintores  gaditanos,  consiguió  fundar  una  Academia 
Libre  de  Pintura,  exactamente  igual  á  la  que  dejaba 
en  Sevilla;  por  más  que  sólo  duró  cuatro  aílos,  á 
causa  de  abandonarla  su  fundador  para  volver  á  la 
gloriosa  Hispalis,  en  la  que  vive  desde  entonces. 

El  tiempo  que  Lafita  permaneció  en  Cádiz,  lo 
dedicó  casi  por  completo  á  los  cuadros  de  marinas, 
haciendo  frecuentes  excursiones  á  Rota,  al  Puerto 
de  Santa  María,  á  Sanlúcar  de  Barrameda,  y  á  los 
pueblos  más  pintorescos  del  litoral,  en  todos  los  cua- 
les reprodujo  en  el  lienzo  bellísimos  panoramas, 
que  en  unión  de  sus  trabajos  de  otra  índole,  han 
sido  vendidos  para  diferentes  puntos  del  Viejo  y 
del  Nuevo  Mundo,  después  de  figurar  en  varias  Ex- 
posiciones, donde  fueron  premiados  algunos  de 
ellos. 

La  firma  de  Lafita  figura,  por  consiguiente,  en 
las  principales  galerías  de  New- York,  de  América- 
del  Sur,  de  Londres,  de  Munich,  de  Berlín  y  de  Vie- 
na,  y  sus  originales  creaciones  han  llegado  á  re- 
producirse en  los  mejores  periódicos  ilustrados  de 
España  y  del  extranjero,  entre  otros,  en  La  Ihtsb'a- 
ción  Española  y  Americana  y  en  la  Artística^  de  Bar- 
celona. 

Siendo  por  tal  razón  bastante  conocidas  las  obras 
de  Lafita,  considero  ocioso  reproducir  aquí  la  inte- 
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Santísima,  y  nació  en  Sevilla  en  el  día  30  de  Enera 
de  1852,  siendo  hijo  de  D.  Felipe  Mattoni  y  de 
doña  María  Lutgarda  de  la  Fuente,  sevillanos  co- 
mo él. 

Desde  muy  joven  principió  sus  estudios  en  la 
Escuela  de  Bellas  Artes  de  Sevilla,  y  después  de 
tener  por  maestro  á  D.  Joaquín  Domínguez  Bec- 
quer  y  al  célebre  D.  Eduardo  Cano,  pasó  á  Roma 
en  Í872,  permaneciendo  dos  años  en  la  Ciudad 
Eterna,  donde,  á  la  vez  que  estudiaba,  pintó  varios 
cuadritos  de  género  como  el  titulado  Una  lección  de 
Jieráldica,  y  concibió  además  su  gran  cuadro  de  Las 
Termas  de  Caracalla,  que  realizó  más  tarde,  de  vuel- 
ta en  su  patria. 

Las  Termas  de  Cara/;al1a,  representa  un  sun- 
tuoso salón  de  dimensiones  colosales,  en  el  que  se 
entretienen  varios  poetas  leyendo  sus  mordaces  y 
satíricas  composiciones. 

Las  inmensas  galerías,  formadas  con  enormes 
columnas  de  granito  rojo,  están  adornadas  de  gran- 
des estatuas  de  dioses  y  emperadores  romanos.  El 
pavimento  es  de  mosaico  formando  cuadros,  en  los 
que  se  ven  pintadas  cabezas  de  musas,  alusivas  al 
lugar  en  que  se  hallan,  que  bien  pudiera  llamarse 
el  salón  de  los  poetas;  pues  como  es  sabido,  las  Ter- 
mas romanas,  no  sólo  servían  para  establecimiento 
de  baños,  como  indica  su  nombre^  sino  para  multi- 
tud de  recreos  y  pasatiempos. 

Además  del  asunto  principal,  que  es  el  grupo 
de  los  poetas,  se  ven  otros  grupos  donde  se  desarro- 
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España  (escrita  por  D.  Alfonso  el  Sabio),  en  la  cual 
se  lee  que  «E  cuando  el  Rey  vio  que  la  dolencia 
orecía  en  pocos  días  é  entendió  que  la  hora  del  fi- 
nar le  llegaba,  é  que  venía  la  vida  duradera  en  el 
cielo,  fizo  venir  á  D.  Remondo  é  otros  Obispos  é 
Arzobispos  que  y  eran  é  toda  la  ciencia  é  en  el  tra- 

yesen  el  cuerpo  de  Dios E  cuando  lo  sintió  venir 

dejóse  caer  de  la  cama  abajo;  é  teniendo  los  ojos 
fijos,  tomó  un  pedazo  de  soga  é  echándosela  al  cue- 
llo  é  pidiendo  á  Dios  perdón,  creyendo  é  otor- 
gando todas  las  creencias  verdaderas  de  Santa  Igle- 
sia, recibió  el  cuerpo  de  Dios  de  manos  del  dicho 
D-  Remondo,  Arzobispo  de  Sevilla». 

Fiel  á  estos  datos  es  toda  la  obra,  que  describe 
un  crítico,  del  que  copio  las  siguientes  líneas:  «A 
la  derecha  del  cuadro,  aparece  el  Santo  Rey  pos- 
trado de  rodillas,  en  el  desnudo  pavimento  de  már- 
mol blanco,  y  envuelto  en  alba  vestidura  de  amplia 
forma.  Rodea  su  cuello  un  grueso  cordel,  cuyos  ex- 
tremos descansan  en  el  suelo.  Su  cabeza  inclinada 
i5e  halla  cubierta  de  blanca  ceniza  en  señal  de  pe- 
nitencia y  sus  brazos  estendidos  en  forma  de  cruz 
y  en  actitud  contrita,  revelan  el  fervor  de  su  alma, 
al  mismo  tiempo  que  el  decaimiento  de  sus  fuer- 
zas y  la  falta  de  vida.  Dos  religiosos,  uno  dominico 
y  otro  franciscano,  sostienen  su  exánime  cuerpo. 
Delante  del  Monarca,  y  sobre  un  cogín  de  tercio- 
pelo con  franjas  y  borlas  de  oro,  está  expuesta  la 
real  diadema,  el  cetro  y  la  espada,  que,  como  mues- 
tra de  veneración,  presenta  el  Rey  de  la  tierra  y 
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Delante  del  oratorio  se  descubre  un  reclinatorio 
tallado,  en  el  que  se  apoya  una  rica  cruz  de  oro  y 
piedras  preciosas  con  un  Lignnm  Crucis  engastado. 

Á  la  izquierda  del  cuadro  y  figurando  estar  en 
e\  centro  de  la  regia  cámara,  se  alza  sobre  una  pe- 
queña plataforma,  cubierta  de  brillante  tapiz  rojo 
con  franjas  de  oro,  un  sencillo  altar  vestido  con 
blanquísimo  mantel  é  iluminado  por  seis  grandes 
candeleros  de  plata  labrada  que  rodean  á  una  cruz 
colocada  en  el  centro. 

En  medio  de  todo  y  dando  espaldas  al  altar  se 
iergue  severa  y  magestuosa  la  figura  del  Obispo  don 
Remondo,  revestido  con  ropas  pontificales  y  en  ac- 
titud de  mostrar  al  Monarca  la  Sagrada  Hostia  que, 
como  Viático,  se  dispone  éste  á  recibir. 

Á  la  derecha  del  altar,  sobre  el  que  se  halla  el 
Copón,  está  de  rodillas  un  joven  diácono  sostenien- 
do en  sus  manos  la  patena,  delante  de  la  familia 
real  que  ha  venido  acompañando  al  Señor,  y  aparece 
en  el  mismo  lado,  representada  por  la  reina  Doña 
Juana,  segunda  mujer  de  San  Fernando,  y  por  los 
infantes  D.  Alfonso  (el  Sabio),  D.  Felipe,  D.  Juan, 
D.*  Leonor  y  otros  deudos.  A  la  izquierda  del  mis- 
ino altar  se  encuentra  de  rodillas  un  subdiácono  con 
un  gran  libro  abierto.  Delante  del  altar  exhala  tenue 
y  blanca  espiral  de  transparente  humo  un  incensario 
de  oro. 

En  el  primer  término  de  esta  comitiva,  en  acti- 
tud reverente,  y  casi  desplomada  por  el  sentimiento, 
sobre  lujosos  almohadones  se  vé  á  una  noble  dama 
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iglesia  de  los  Venerables,  de  Sevilla,  donde  están 
colocados;  el  uno  representa  á  San  Clemente,  y  el 
otro  á  San  Isidoro;  La  Virgen,  desmayada  al  pie  de 
la  Cruz,  en  los  brazos  de  San  Juan,  de  propiedad 
particular;  La  aparición  de  Jestis  á  San  Pedro  sobre 
las  aguas  del  mar  de  Tiberiades;  La  aparición  de  Je- 
siis  á  María  Magdalena  en  la  mañana  de  l/í  Eesu- 
rrección,  adquirido  por  los  señores  Isem,  de  Sevilla; 
el  retrato  de  Fi'ay  Zeferino  González,  Arzobispo  de 
Sevilla,  que  está  colocado  en  la  Sacristía  mayor  de 
la  Catedral,  y  el  de  Sor  Bárbara  de  Santo  Domingo^ 
monja  muerta  en  opinión  de  santidad,  en  el  con- 
vento de  Madre  de  Dios,  de  Sevilla,  en  el  coro  del 
cual  está  colocado. 

Entre  los  otros  cuadros  y  apuntes  de  este  pintor, 
se  encuentran  dos  alegorías  representando  La  Bis- 
taria  y  la  Ciencia  y  Las  Bellas  Artes  y  La  Poesía,. 
hoy  propiedad  de  los  excelentísimos  señores  de  la 
Cerda,  de  Santiago  de  Chile;  Un  árabe,  mercader  de 
tapices,  que  vendió  á  otro  particular,  y  por  último, 
varios  bocetos  de  gran  tamaño,  de  asuntos  liistóri- 
cos,  de  costumbres  v  fantásticos. 

El  digno  sucesor  de  Murillo,  el  inspirado  artista 
Virgilio  Mattoni  de  la  Fuente,  ha  llegado  á  ser  por 
sus  propios  talentos  y  virtudes,  académico  de  nú-  ; 

mero  de  la  de  Bellas  Artes,  de  Sevilla,  y  corres- 
pondiente al  mismo  tiempo  de  la  Real  Academia 
de  San  Fernando.  i 
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Becuerdos,  Fray  Filipo,  inspirado  en  mía  novela  de 
Castelar,  y  últimamente  ej  boceto  Vázqm^  de  Leca, 
tomado  de  una  tradición  sevillana,  y  premiado  por 
el  Ateneo  y  Sociedad  de  Excursioies,  en  uno  de  los 
certámenes  que  celebra  esta  sociedad  anualmente 
en  el  mes  de  Abril. 

Francisco  Narbona  tiene,  pues,  á  más  de  un  ex- 
quisito gusto  para  elegir  los  asuntos  de  sus  cuadros, 
gran  corrección  en  el  dibujo,  delicadeza  en  el  colo- 
rido y  las  relevantes  condiciones  de  ser  modesto  y 
trabajador  infatigable,  con  un  alma  de  poeta. 
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les  maestros  del  mundo,  y  convencido  de  que  le  fal- 
taban algunas  nociones,  que  no  pudo  aprender  en 
su  laboriosa  infancia,  trató  entonces  de  adquirirlas, 
procurando  hacerse,  al  menos,  inteligente  en  pin- 
tura. 

Ante  las  muchas  dificultades  que  necesitaba 
vencer,  jamás  pensó  el  novel  artista  en  llegar  A 
donde  hoy  lo  ha  elevado  su  paleta,  y  con  el  objeto 
de  conseguir  sus  modestos  deseos,  emprendió  una 
serie  de  importantísimos  viajes,  en  los  que  pudo 
contemplar  las  inmortales  obras  de  los  antiguos  in- 
genios, al  par  que  él  se  ejercitaba  en  el  difícil  ma- 
nejo de  los  pinceles. 

Proponiéndose  ver  cuanto  de  notable  encierra 
Italia,  permaneció  allá  dos  años,  pasando  los  invier- 
nos en  Roma  y  visitando  en  las  demás  estaciones 
las  ciudades  más  notables  de  la  Península,  entre 
otras,  Venecia,  Florencia  y  Ñapóles.  Después  de  vi- 
vir una  temporada  en  la  isla  de  Capri,  marchó  á 
Francia  en  la  primavera  del  83,  deteniéndose  en 
París  un  año,  y  en  1884  reanudó  sus  excursiones, 
trasladándose  á  la  Bretaña,  y  de  ésta  á  Bélgica, 
desde  donde  volvió  á  Venecia. 

En  1885  regresó  por  primera  vez  á  España^  con- 
vertido en  un  artista  de  verdadero  talento;  y  así  que 
estuvo  un  año  en  la  ciudad  de  la  Giralda,  marchó 
de  nuevo  á  París,  de  París  á  Normandía,  donde  pasó 
todo  el  verano,  y  de  Normandía  se  dirigió  á  Marrue- 
cos en  el  invierno  del  86,  quedándose  allí  seis  meses 
para  estudiar  las  costumbres  y  los  tipos  africanos. 
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versidad,  tuvo  por  director  en  el  aprendizaje  de  la 
pintura  al  notable  artista  malagueño  Moreno  Car- 
bonero, al  lado  del  cual  comenzó  á  pintar  algunos 
cuadritos,  hasta  el  año  1883  en  que  marchó  á  Roma. 
En  esta  fecha,  puede  decirse  que  principió  Parladé 
á  consagrarse  al  estudio  seriamente,  siendo  tal  su 
aplicación  en  la  Ciudad  Eterna,  que  no  tardó  en 
manifestarse  como  un  genio,  dándose  á  conocer  á 
los  artistas  con  un  hermoso  cuadro,  el  primero  que 
allí  hizo,  y  que  tituló  Gladiadores  victoriosos  ofre- 
ciendo sus  armas  á  Hércules,  el  cual  fué  premiado 
con  medalla  de  cobre  en  la  Exposición  Nacional  de 
Madrid  de  1884,  y  adquirido  por  el  Gobierno.  Hoy 
existe  en  la  Universidad  de  Zaragoza. 

A  la  vez  pintó  un  retrato  de  Felipe  Vá  caballo^ 
y  otro  cuadrito  titulado  Un  Heraldo  de  Carlos  Vy  y 
más  tarde  ejecutó  otra  magnífica  obra  represen- 
tando la  Entrega  de  los  trofeos  de  la  batalla  del  Sa. 
lordo  al  Papa  Benedicto  XII,  en  Avignon. 

Andrés  Parladé  reprodujo  en  este  gran  lienzo 
el  momento  en  que,  victorioso  el  ejército  espafiol, 
se  presentan  al  Papa  los  enviados  del  Rey  de  Es- 
paña y  le  entregan  en  su  nombre  los  trofeos  del 
combate,  su  espada  y  el  caballo  que  él  montaba,  Ea 
uno  de  los  lados  llama  la  atención  del  espectador^ 
un  grupo  de  guerreros,  cubiertos  con  ricas  armadu- 
ras, y  en  el  otro  la  majestuosa  figura  del  Pontífice^ 
acompañado  de  su  corte;  notándose,  desde  luego, 
que  éste  es  el  protagonista  del  cuadro,  por  lo  atina- 
damente que  se  destaca  del  grupo  general. 
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quitar  de  un  lado  para  poner  en  otro,  clarear  la 
copa  de  un  árbol  ó  aumentar  su  ramaje,  y,  hasta, 
para  que  no  resulten  de  mal  efecto,  ha  de  variar 
muchas  veces  el  color  de  algunas  flores,  sustituyén- 
dolo con  aquellas  notas  de  color  que  más  conven- 
gan á  la  composición  y  al  conjunto  del  cuadro.  Para 
que  su  obra  no  aparezca  vulgar,  ha  de  reproducir, 
por  último,  á  la  Naturaleza;  de  tal  manera,  que  sin 
dejar  de  parecerse  al  original,  resulte  la  copia  toda- 
vía más  bella. 

Mas,  para  conseguir  este  objeto,  tiene  que  ven- 
cer obstáculos  casi  insuperables  en  ocasiones. 

Mientras  el  pintor  de  figuras  trabaja  en  su  es- 
tudio con  la  luz  al  gusto  que  la  desea  tener,  reci- 
biéndola del  techo  ó  de  los  lados,  según  le  agrada, 
y  con  un  modelo  obediente  que  toma  y  conserva 
la  actitud  que  se  le  manda,  el  paisajista  se  ve  obli- 
gado con  frecuencia  á  recibir  la  luz  de  la  manera 
menos  conveniente  á  su  fin;  unas  veces  de  cara,  im- 
pidiéndole ver  los  contrastes  que  él  desea  buscar, 
otras  la  posición  del  sol  respecto  á  la  del  terreno, 
da  lugar  á  efectos  de  luz,  que  descomponen  por 
completo  el  paisaje  ó  destruyen  los  mejores  deta- 
lles, y  para  remate,  los  objetos  no  se  colocan  en  el 
sitio  que  el  hombre  quiere,  sino  que  cada  mata  ó 
cada  piedra  permanece  en  su  puesto,  estorbándose 
las  unas  á  las  otras,  y  el  artista  necesita  saber  mi- 
rar el  valle,  el  monte  ó  el  rio  sin  esos  defectos,  y 
suprimirlos  al  realizar  su  obra. 

Con  todas  estas  dificultades  tiene  que  luchar 
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nif estaciones  en  este  género,  que  principió  á  reve- 
lar con  seis  tablitas  que  expuso  en  Cádiz  y  vendió 
en  seguida.  Al  misino  orden  pertenece  su  cuadro 
Orillas  del  Guadalqtdvir,  que  hoy  existe  en  la  co- 
lección de  los  Sres.  Castillo,  y  por  la  ejecución  del 
cual  le  fué  concedida  la  cruz  de  Carlos  III.  Con  mo- 
tivo de  este  acontecimiento  le  dieron  sus  amigos  de 
Cádiz  un  expléndido  banquete,  y  como  se  encon- 
trase Villegas  en  esta  capital  asistió  á  él  lleno  de 
satisfacción  por  el  triunfo  de  su  discípulo. 

Otro  de  los  mejores  paisajes  de  Pinelo,  y  por 
cierto  de  grandes  dimensiones,  se  titula  El  Pina^ 
de  OromanaSy  de  Alcalá  de  Guadaira.  Figuró  en  la 
líxposición  de  Barcelona  de  1<S88,  y  después  de  ser 
muy  elogiado  por  la  prensa,  fué  adquirido  por  un 
particular. 

Deseoso  José  Pinelo  de  conocer  nuevos  países 
en  que  inspirarse  para  sus  trabajos,  ha  realizado 
varios  viajes  á  diferentes  puntos;  pero  los  más  im- 
portantes son  uno  que  hizo  á  Lisboa  y  otro  al  Bra- 
sil, donde  ya  eran  conocidas  sus  obras  como  tam- 
bién en  Buenos-Aires,  á  la  cual  Repúbhca  había  en- 
viado en  1889  algunos  lienzos,  que  se  vendieron  á 
buenos  precios. 

Marchó  á  Lisboa  en  el  verano  de  1886,  y  allí 
se  detuvo  una  larga  temporada  pintando  multitud 
de  cuadros  que  vendía  antes  de  terminar.  Como 
algunos  fuesen  al  Brasil,  los  inteligentes,  que  vie- 
ron sus  producciones,  le  invitaron  á  pasar  al  enton- 
ces Imperio,  y  en  1891  hizo  el  viaje,  permaneciendo 
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declinando  el  día,  y  en  el  cielo  se  notan  los  pálidos 
tonos  de  carmín  que  lo  coloran  á  la  puesta  del  sol. 
Sobre  unos  trozos  de  roca,  que  la  corriente  ha  des- 
cubierto y  desgastado,  se  encuentran  dos  mujeres, 
la  una  lavando  ropa  y  la  otra  sentada,  esperando 
que  su  compañera  termine,  mientras  por  el  camino 
de  la  loma  baja  una  tercera  con  la  canasta  al  brazo. 
El  que  haya  visitado  la  campiña  de  Guadalca- 
nal  y  conozca  el  arroyo  en  que  se  encuentra  el  mo- 
lino llamado  de  Rosas,  al  contemplar  el  cuadro  de 
Pinelo  se  creerá  trasladado  á  los  mismos  sitios  que 
aparecen  en  el  lienzo.  Ni  aquel  suelo,  ni  aquellas 
rocas,  ni  aquella  vegetación  pueden  ser  de  otro 
punto  que  del  Arror/o  de  los  Molinos.  Con  tal  natu- 
ralidad están  interpretados;  siendo  el  conjunto,  de 
una  composición  acertadísima  y  de  una  ejecucióa 
esmerada. 
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en  virtud  del  cuadro  que  figuró  en  el  Salón,  del 
año  91. 

El  nombre  que  hoy  tiene  Sánchez  Perrier  hace 
que  sus  obras  sean  universalmente  solicitadas,  y 
aunque  la  mayor  parte  de  éstas  son  vendidas  para 
los  Estados-Unidos,  le  liacen  frecuentes  encargos 
de  Francia  y  de  Inglaterra. 

Sus  campos  de  operaciones  son:  la  capital  de  la 
nación  francesa,  los  bellos  alrededores  de  la  Perla 
del  IMib'y  y  el  pintoresco  y  alegre  pueblo  de  Alcalá 
de  Guadaira,  donde  pasa  casi  todas  las  primaveras. 

En  todos  estos  lugares  encuentra  sobrados  mo- 
tivos de  inspiración  el  que  tiene  tan  lozana  fanta- 
sía, y  en  todos  ellos  reproduce  á  la  Naturaleza  so- 
bre el  lienzo,  con  tal  exactitud,  que  los  arroyos  de 
sus  paisajes  tienen  la  transparencia  y  el  verdadero 
movimiento  de  las  aguas,  y  hasta  parece  que  se 
oye  el  murmullo  que  producen  al  serpentear  entre 
las  flores  silvestres  que  adornan  las  orillas;  los  ár- 
boles figuran  mecerse  á  impulsos  del  viento  que 
pone  en  revolución  las  hojas  de  sus  ramas;  las  yer- 
bas del  prado  no  pueden  ser  más  verdaderas,  y  el 
cielo  que  pinta  en  un  hermoso  día  de  sol,  es  tau 
diáfano  y  azul  como  el  de  la  patria  que  le  vio  nacer. 

Emilio  Sánchez  Perrier  es,  para  terminar,  uno 
de  los  más  distinguidos  paisajistas  contemporáneos 
y  una  gloria  do  España. 
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Después  de  aprender  las  nociones  más  elemen- 
tales del  dibujo,  se  trasladó  á  Sevilla  con  su  madre 
y  sus  hermanos,  en  1875,  ingresando  en  la  Escuela 
provincial  de  Bellas  Artes  y  haciéndose  socio  de  la 
Academia  Libre  de  Acuarelas,  á  la  vez  que  abría  su 
estudio  en  la  calle  de  Levíes  y  recibía  lecciones  del 
gran  Villegas. 

Hecho  ya  un  maestro,  con  pleno  conocimiento 
del  natural  y  absoluto  dominio  del  color,  se  marchó 
á  Madrid  en  1879,  para  completar  su  educación 
ante  las  obras  del  Museo  del  Prado.  Entonces  dio 
á  luz  una  de  sus  primeras  y  mejores  creaciones  ti- 
tulada: U7ia  sala  de  esgrima  del  siglo  XVII,  que 
fué  premiada  enseguida  con  medalla  de  segunda 
clase. 

«El  asunto  de  este  cuadro — decía  un  crítico  ma- 
drileño—  se  comprende  á  primera  vista:  jóvenes  sol- 
dados españoles  del  siglo  XVII  se  ejercitan  en  el 
manejo  de  la  espada  y  de  la  daga,  en  presencia  de 
algunos  experimentados  profesores  y  de  un  anciano 
maestre  de  campo  que  sigue  atentamente  los  asal- 
tos, sentado  en  ancho  sillón  de  vaqueta. 

El  cuadro,  en  suma,  es  de  buena  composición, 
de  fondo  bellísimo  v  accesorios  característicos.» 

En  1882,  una  vez  conocidas  las  obras  de  los  más 
eminentes  artistas  españoles,  pasó  Barbudo  de  la 
histórica  Villa  del  Oso  y  el  Madroño  á  la  monumen- 
tal Ciudad  de  los  Césares,  ansioso  de  admirar  las 
bellezas  que  en  ella  se  contienen  y  de  respirar  aquel 
ambiente  de  grandeza. 
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lindas  muchachas;  enfrente  se  encuentra  el  anciano 
Obispo  de  la  diócesis,  rodeado  de  sus  familiares,  y 
en  el  sofá  están  otras  personas  que  con  ellos  man- 
tienen conversación  animada. 

El  fondo  es  de  gran  riqueza  de  ornamentación: 
alfombras  y  tapices,  espejos  y  cornucopias,  colosa- 
les macetas  y  jarrones  de  porcelana,  todo  artístico 
y  elegante.» 

En  el  número  del  15  de  Agosto  de  1892,  dice 
la  misma  Hmtración,  del  cuadro  titulado  El  café: 
«La  escena  es  en  un  café  de  Sevilla,  frecuentado 
especialmente  por  oficiales  del  ejército;  el  vapor  del 
aromático  moka  y  de  los  ponches,  el  humo  de  los 
cigarrillos  y  el  reflejo  de  las  luces  de  gas  forman 
un  ambiente  azulado  y  denso;  los  camareros  cruzan 
á  través  de  la  sala,  llevando  relucientes  bandejas 
con  botellas  y  vasos;  los  parroquianos,  varios  ofi- 
ciales de  húsares  y  algunas  damas  superficialmente 
amables,  revelan  en  el  semblante  grata  expresión 
de  mundano  contento. 

Tal  es  el  asunto  del  cuadro  En  el  café^  que  pu- 
blicamos en  el  grabado  de  la  página  93:  una  pá- 
gina de  costumbres  contemporáneas,  narrada  con 
distinción  y  gracejo  por  el  laureado  autor  de  Harn- 
let,  D.  Salvador  Sánchez-Barbudo,  hoy  caballero  de 
la  Real  y  distinguida  orden  de  Cíirios  III.» 
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porque  siempre  procura  hallar  el  modo  más  fácil  de 
interpretar  la  Naturaleza,  con  relación  á.  una  idea 
de  belleza.  A  su  juicio  se  encuentra  ésta  «por  la 
sensación,  por  efecto  del  contraste  ó  por  el  estudio  >; 
mas  él  da  la  preferencia  á  la  parte  científica,  y  en 
sus  producciones  desempeña  el  principal  papel  la 
geometría,  la  harmonía  de  los  colores  y  la  perspec- 
tiva. 
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blicado  Cebreros  en  Madrid,  París  y  Barcelona,  t^ 
ran  Jas  siguientes:  ^ 

las  b'ndas'""'^  ^"rcJ.- f^^nelre,  que  se  ejecuta  por 
ias  bandas  que  acompafian  á  las  cofradías  en  lak 
n.u,a  Santa  de  Sevilla.-.^/  caer  la  tarrie,  noctur^; 

Cnan  galop,  de  concierto.-^,.^,  rf,  Andalucía,  bo- 
lero. — y^rt,*  omlas,  wals  dp  «snl/ir.      r 

F.r   r'"~^^'"'"'  ''-^^'^-^rruUo.,  balada, 
i-^ntre  las  composiciones  que  tiene  inéditas    fi- 

dTZr:    "  r"  '^'^'"'"  ''  "^-^  ^^  «^--ín  el 

b  ero    V  H  ^^^^"'"'  ^'°'^"^  ^'  ^^^-   ^-  ^-'--^  C^' 

facultld'o    "r  T  '  '"'  "''''  ^^P'^"'«^  g-°^- 
lacultades  para  la  composición 

tasía.-.Sem../a  ««./«/..a.-fc,,;;.»  ,¿,„,j„/ -^  _ 
Mazurca  sfi/fhuMth.J      v    ■         ■     ,     ,     '"«"<«• 
-Á  la  ^,^,  ''  ""7""'— ^'«^•'"«''"a,  («ais  c^ipricho). 
A  la  muerte  de  una  rosa,  marcha  fúnebre  -La, 

üeuahos.-Colccnon  <le  romanzas,  para  canto  v  pia- 
b7sl7  ^;'™;/^P««ol«^  é  italiana.-^..  J/jJ^ 
hijos  a^  '''  '"^■^"^  yi''<'"o  y  Seis  zarzuelas,  en  uno  v 
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